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EL DOS DE MAYO.
1808.

Vamos á evocar un recuerdo, á reseñar ligeramen­
te uno de los mas gloriosos y tieróicos hechos que en 
sus páginas regístrala historia, el Dos de Mayo de 1808, 
que dió principio á la gran epopeya, á la gloriosa lu­
cha que se conoce en nuestra patria con el nombre 
de Guerra de la Independencia.

Desde mucho tiempo antes del Dos de Mayo el pue- 
plo español veia ya recelosamente el proceder de los 
franceses, que bajo la máscara de amigos, iban ocu­
pando todos los pueblos y ciudades de España.

La marcha del rey á Francia, el incalificable proce­
der de la Junta nombrada durante su ausencia para 
gobernar el reino, que no solamente toleraba las osa­
días de los invasores, sino que hasta llegó á prescribir 
que nadie se atreviera á despreciar siquiera á ningún 
francés bajo severas penas, y el ver ocupadas las 
principales ciudades por las tropas de Napoleon, ha­
bían cargado la mina de tal modo, habían sobrescita- 
do en tan alto grado la desconfianza y la indignación 
popular, que debían necesariamente estallar á la pri­
mer chispa, al primer pretesto que viniera á las 
manos.

Madrid sobre todo había llegado á parecer un cam­
pamento militar.

La brillante guarnición de á pié y de á caballo al 
mando de Murat, la infantería de Musiner, la artille­
ría del Retiro, el cuerpo del mariscal Moncey acam­
pado cerca de Madrid, las divisiones de Dupont y las 
tropas francesas del Escorial, Aranjuez y Toledo, hu­
bieran hecho creer al que por primera vez hubiera 
llegado entonces á la capital de España , que es­
taba en una plaza conquistada por los extranjeros.

¿Cómo toleraba el Gobierno español esta amenaza? 
¿Cómo afrontaba este peligro, que solamente por serlo 
era una afrenta al nombre español?

¡Ah! que aquel Gobierno, que aquel rey llamado 
Fernando, que mas tarde felicitaba á Napoleon por el 
ascenso al trono de España de su hermano José, cor­
rompidos ya, vendidos, ni sentían, como el pueblo, 
los deberes del patriotismo, ni como el pueblo vene­
raban el recuerdo de la nación de las Navas y Lepan­
to, de Numancia y Covadonga!

El hecho es que las fuerzas francesas que en Madrid 
había el Dos de Mayo formaban un ejército de 25.000 
hombr s, mientras que la guarnición española no lle­
gaba á 3.000.

En esta situación, nuevos sucesos vinieron á per­
turbar mas y mas todavía el ánimo, ya bien agitado, 
del pueblo madrileño. Murat, en nombre de Napo­
leon, manifestó á la junta de gobierno que quería fue­
se á Francia cierto número de personas de las mas 
importantes para arreglar, oyendo á todos, los suce­
sos de España, y la Junta extendió los pasaportes, 
complaciendo sus deseos sin reparo.

Entonces, y estimulado el César francés por la fa­
cilidad con que veia obedecidos sus mandatos, quiso 
dar el golpe definitivo arrancando de Madrid el resto 
de la familia real. El 30 de abril, el gran duque de 
Berg pidió á la Junta que autorizase la salida para 
Bayona de la reina de Etruria y del infante D. Fran­
cisco, niño aun; y la Junta, débil siempre, accedió á 
todo, aunque vacilara algún tanto para autorizar la 
salida del infante. Sin embargo, se señaló el dia Dos 
de Mayo para su partida.

La ira popular rugia entonces verdaderamente im­
ponente. La desesperación había llegado al exceso. A 
la manera, pues, que anuncia un volcan su próxima 
y terrible erupción, corría entre la multitud, que se 
apiñaba en las calles y plazas, un murmullo prolon­
gado, un rumor sordo y amenazador.

Llegó, por fin, el Dos de Mayo, y el pueblo vió par­
tir á la reina de Etruria sin oponerse. Pero cuando la 
multitud vió el coche del infante D. Francisco, y por 
los relatos de sus criados supo que lloraba y resistia 
ir á Francia, y por otra parte vió aparecer un ayu­
dante de Murat, que iba en dirección al palacio del 
Infante, sin duda para acelerar su salida, bastó que 
una mujer esclamara. «¡Válgame Dios, que se llevan 
á Francia todas las personas reales!» para que soltan 
do las t iendas á sus pasiones, tanto tiempo ya com­
primidas, acometiera al ayudante de Murat, hacién­
dole retroceder, é impidiendo desde luego la marcha 
del infante niño.

Y aquí empezó el combate verdadero, aquí ese es­
pantoso desafío, tan desigual é imponente, esa lucha 
de gigantes y asesinos, de españoles y franceses. Mu­
rat envió contra el pueblo un batallón con dos piezas 
de artillería, que sin prévia intimación, hizo una des­
carga sabre la multitud indefensa, que al verse tan 
brutalmente atacada, se defendió heróicamente.

Apenas quedó habitante que no se lanzára á la calle 
á rechazar la pérfida agresión de que era objeto. Cara­
binas, palos, escopetas, espadas, cuantos instrumen­
tos encontraron á mano, de otros tantos se armaron 
los madrileños, arrojándose con un valor sin igual 
sobre los franceses, sin considerar siquiera que estos 
estaban perfectamente armados y dirigidos por ios 
jefes que consiguieron tantos triunfos sobre todas las 
naciones de Europa. ¿Pero qué importa esto á un 
pueblo grande?

Mientras Murat atropellaba á la muchedumbre, la 
guardia imperial, mandada por Daumesnil, acuchilla­
ba los grupos, ayudada de los lanceros polacos y las 
tropas de mamelucos, que se señalaron por su repug­
nante crueldad, entrando á saco en las casas y dego­
llando sin compasión á todos sus habitantes.

¿Qué hacia entretanto el Gobierno español? ¿Cómo 
permitia estos atentados? ¿Cómo consentía que sus 
huéspedes ultrajasen y asesinasen así á los españoles?

¡Ah! que la Junta había perdido ya su dignidad por 
completo, y muda presenciaba este espectáculo. Por 
su órden y la de D. Francisco Javier Negrete, capitán 
general, la tropa española permanecía encerrada en 
los cuarteles. El pueblo de Madrid estaba solo. ¿No de­
bía tener siquiera un jefe que dirigiera sus esfuerzos, 
que animara sus ametralladas huestes?

Esta inmortal gloria estaba reservada á los dignos 
y valerosos oficiales de artillería D. Pedro Velarde y 
D. Luis Daoiz, que llenos de patriotismo y coraje.

sublevaron á sus compañeros del Parque de artillería, 
y que ayudados por el pueblo y un piquete de infante­
ría, mandado por otro valiente y pundonoroso oficial 
llamado Ruiz, se hicieron fuertes, solamente con tres 
cañones, contra la columna francesa de Lefranc, sos­
teniendo un nutrido fuego hasta que la suerte adversa 
hizo que pereciera el primero el oficial Ruiz, y que 
despues, atravesado de un balazo cayera "Velarde, 
tinto en la sangre que por su pátria derramaba.

Quedó solo Daoiz, que con sin igual denuedo se 
sostuvo hasta que un último esfuerzo de Lefranc ar­
rolló á nuestros valientes, pocos ya en número, aun­
que no en valor y constancia, envolviendo al mismo 
Daoiz, que fué asesinado á bayonetazos, por los usur­
padores de nuestro pátrio suelo.

Fué tomado enseguida el Parque de artillería.
La Junta entonces expuso á Murat que ella se com­

prometía á restablecer el órden si paraba el fuego. 
Murat accedió prometiendo reconciliación y olvido de lo 
pasado, y la multitud se retiró.

Pero momentos despues de haber hecho esta pro­
mesa escribió un bando que mandó ejecutar sin 
darle siquiera publicidad, un bando Draconiano dis­
poniendo, que todos los prisioneros fueran arca­
buceados, lo mismo que al que en su casa ó por la calle 
se cogiera con un arma de cualquier género; que las re­
uniones de mas de ocho personas fueran disueltas á fusi­
lazos y que la villa ó aldea donde se matara á un francés 
fuera incendiada por completo. ¡El bando terminaba 
haciendo responsables á los amos por sus criados y 
hasta á los empresarios de fábricas por sus oficiales!

¡Tal era la reconciliación que ofreció aquel mons­
truo!

Con arreglo á este bando se empezó á fusilar á los 
prisioneros. Los que por su desgracia capturaban los 
franceses, teniendo en su poder, siquiera no fuese 
otra cosa que un pequeño cortaplumas, eran encerra­
dos en Correos ó en los cuarteles para ser ejecu­
tados.

Con estos preparativos llegó la noche, noche de 
horror y de espanto. Atados de dos en dos, ó bien en 
monton, fueron muertos un sinnúmero de españoles, 
cuyos nombres guardará eternamente la pátria. De 
intervalo en intervalo resonaba el estampido del ca­
ñón ó de la fusilería asesina. Madrid se estremecía. 
Sin juicio previo, sin defensa de ninguna clase, acababan 
de perecer con la última descarga, tres, cuatro ó 
veinte mas de sus hermanos.

Murat sació en aquella lúgubre noche su rabia y 
su desesperación. A la mañana siguiente aun se se­
guía fusilando, pero ya no era en el salon del Prado, 
sino en la montaña del Príncipe Pío.

Cuando brilló el sol el 3 de mayo, habían concluido 
su triste empresa los vencedores del mundo. Pero Es­
paña iba á darles una lección terrible.

La sangrede tanta víctima española reclamaba ven­
ganza, y la obtuvo. Rápida como el rayo cruzó la Pe­
nínsula la noticia de la valentía, heroísmo é inmenso 
martirio que el Dos de Mayo consumó Madrid, y en 
todas partes y en todos sitios, simultáneamente, reso­
nó el grito de venganza y guerra.

¿Quién que sienta latir en su pecho un corazón es­
pañol, no se enardece ante tanta y tanta gloria como 
conquistaron entonces Madrid, Z -ragoza, Valencia, 
Tarragona, Bailen, etc., etc.? ¡Qué grandiosos re­
cuerdos!

Napoleon consiguió colocar en el trono de España 
á su hermano José; pero España supo probar, derri­
bándole de él y venciendo por primera vez al inven­
cible en Europa, que no hay nadie capaz de jugar con 
su dignidad y su honra y que en tratándose de con­
servar su pátria y su decoro, sabe ser terrible y po­
derosa.

¡Gloria á los héroes de 1808, gloria á sus inmortales 
nombres!

1866.

Mientras la capital de España recordaba con entu­
siasmo el primer grito de independencia lanzado por 
nuestros padres, medio siglo antes, para librarse de 
la ignominia de una dominación extranjera, allá, al 
otro lado de los mares, á 4.000 leguas de su pátria, 
seis fragatas de su marina, entregadas á sus propios 
recursos, daban al mundo el espectáculo de lo que 
puede el valor cuando se halla inspirado por el amor 
de la pátria y el sentimiento de la honra nacional.

No intentamos citar las causas que armaron á nues­
tra escuadra ; los sucesos providenciales que dieron 
su mando á Mendez Nuñez, ni los acontecimientos 
que precedieron y siguieron al bombardeo del Callao 
en Dos de Mayo de 1866.

Compuesta nuestra escuadra de varias fragatas de 
madera y una solamente acorazada; á miles de leguas 
de la madre pátria y vigilada por las poderosas naves 
de otra nación que miraba envidiosamente á nuestros 
marinos, Mendez Nuñez concibió en su mente un im­
posible, una de esas locuras sublimes que la Provi­
dencia se encarga de proteger.

A la reflexion prudente de que nuestros buques no 
podrían resistir los fuegos de las fortificaciones del 
Callao, solo contesta Mendez: «-España quiere mejor 
honra sin buques que buques sin honra.»

A la embozada amenaza de que la escuadra de los 
Estados-Unidos pudiera cerrarle el paso, Mendez 
Nuñez contestó tranquilamente «que está decidido á 
echar á pique á cuantos se pongan por delante.»

El génio tiene el privilegio de engrandecer cuanto 
con él se roza. En el Dos de Mayo de 1866 todos nues­
tros marinos fueron héroes; todos participaron de la 
grandeza del jefe de la escuadra.

Un proyectil lanzado desde la plaza incendia una 
de nuestras fragatas; el agua del mar puede cortar el 
fuego en un momento; sin ella es casi seguro que vo­
lará la embarcación. Hoy no es dia de mojar la pólvo­
ra, exclama el comandante del buque con una conci­
sion espantosa. Y el incendio se cortó despues de 
grandísimos trabajos, la pólvora no fué mojada y sir­
vió para rechazar los fuegos del enemigo.

Otro buque, cuyos cañones no tienen alcance bas­
tante para batir el punto de la fortificación que desea­
ba su comandante, se lanza á toda máquina sobre ella 
hasta que barre su quilla las arenas.

Y á todo esto vuelan las torres blindadas de la pla­

za bajo el peso de nuestros certeros proyectiles, cun­
de el desaliento en los enemigos de nuestra pátria y 
se apagan los fuegos de sus baterías.

¡Loor eterno á nuestros valientes, que tal empresa 
supieron realizar, inspirándose en el glorioso recuer 
do del Dos de Mayo de 1808!

¡Loor al esforzado Mendez Nuñez, que al caer he­
rido sobre la cubierta del buque almirante, no permi­
tia que la ciencia le auxiliara, recordando la conduc­
ta de Churruca en la gloriosa derrota de Trafalgar!

Prolongaríamos con exceso este artículo si intentá­
ramos referir todos los actos de valor que alumbró el 
sol de aquel dia, y Ies quitaríamos gran parte de su 
importancia al encomendar su relato á nuestra pobre 
pluma. Terminemos, pues, nuestra tarea.

Hace pocos años la marina española contaba entre 
sus mejores oficiales á D. Casto Mendez Nuñez. Su 
ilustración y su afabilidad le habían hecho merecer 
las simpatías de todos los que le conocían. Su acre­
ditado valor en la campaña de Filipinas manifestó 
cuánto podia esperar de él la pátria.

La guerra declarada por España á las repúblicas 
americanas llevó á Mendez Nuñez á aquellos remotos 
mares. El suicidio del jefe de la escuadra le obligó á 
encargarse, con arreglo á ordenanza, del mando de 
nuestros mares. Entonces demostró por entero su re­
solución y valentía, así en las comunicaciones diplo­
máticas que firmó, como en el bombardeo de los puer­
tos enemigos.

El dia Dos DE Mayo de 1866 convirtió á Mendez Nu­
ñez en un héroe. Su prematuro fallecimiento cortó su 
brillante carrera. Al encerrar su cuerpo en el sepul­
cro pudo fijarse sobre su losa la siguiente inscripción: 
<Aquí yace una de las glorias mas legítimas de la 
marina española. »

EL DOS^MAYO.
à mi amigo el Ixcmo. Sr. Marqués de Valmediano.

Triste, sangriento dia
Que el ángel funeral de los recuerdos 
Vuelve á extender sobre la pátria mía; 
Del peñascal oscuro y cavernoso, 
De las desiertas lóbregas rumas 
Donde se queja el huracán medroso; 
Del ronco mar que en las arenas llora, 
De sombras y sepulcros, 
De opaca luz y de sangrienta aurora, 
Te miro renacer; cárdeno el cielo 
Cual cadáver sombrío
Te arroja de mi pátria por el suelo; 
Rayas, y sobre el bárbaro Occeano 
Tintas las aguas en las rocas mugen; 
Rayas, y sobre el polvo del tirano 
Hambrientos tigres irritados rugen.

¡Aguila! le decían
Al guerrero imperial, cuando en el Sena
Triunfante le veian
Con la frente en la bóveda serena ;
¡Aguila! sí; pero al romper el vuelo 
Hácia mi pátria en vértigo iracundo.
En vez de altiva remontarse al cielo 
Rodó sangrienta al báratro profundo; 
¡Aguila! sí; las cumbres de os montes 
Bajo su guei ra indómita temblaron;
Los rayos al hendir los horizontes 
Sus alas respetaron;
Y el águila soberbia no veia
En el delirio de su furia loca 
Que era mi pátria la gigante roca 
Do su inmenso poder se estrellaría.

Si los hondos volcanes
Lanzar pudieran su corriente brava 
En piélagos de lava
Rodando entre furiosos huracanes;
Si el mar lejano, que gimiendo suena, 
Traspasára con impetu soberbio
Sus murallas de rocas y de arena, 
Quizá no bastaría
Para lavar la sangre generosa
Que en tan horrendo dia 
Manchó la frente de la pátria mia.

¿Qué importa que las flores 
Despierten ya, palpiten abrazadas
Y canten sus amores
En las hondas cañadas 
Alcázares de rústicos pastores? 
¿Qué importa que resbale suspirando 
El viento por las hojas 
Con eco dulce, sonoroso y blando;
Y salten los torrentes,
Y suspiren en valles escondidos 
Las tórtolas dolientes;
Y se ahuyenten las brumas
En el piélago azul, y blanco el rio 
Murmure con la voz de sus espumas;
¿Qué importa que con lánguido desmayo 
Muera la tarde entre doradas nubes,
Y el verde trono del naciente mayo 
Coloquen en el mundo los querubes;
¿Qué importa la armonía
De cielo y tierra, y de la mar sonora, 
Cuando la patria mia
Llena de horror desconsolada llora?

¿No escucháis? Es la tierra
Que se mueve y palpita
Bajo el peso salvaje de la guerra;
Es la voz de los roncos aquilones
Que arrastran por los mundos del espacio
El hórrido fragor de los cañones;
Es el hogar que tiembla y se desploma;
Es el niño que muere ante el verdugo 
Como en garras del buitre la paloma;
Es la sorda campana
Que suspira y voltea
En la ermita lejana;
Es la sangre que humea
Y que del pecho de los héroes mana.

Luna, que en apartado cementerio 
Iluminas la nada del sepulcro
Con fúnebre misterio;
Aires dormidos, solitarios montes 

gQue fingis con los pinos y las rocas
Fantasmas en los negros horizontes; 
Despertad en mi ardiente fantasia 
Las sombras del terror y del espanto; 
Huya, pues, la mortal melancolía;
Quiero el horror cuando entre sangre canto.

Cadáveres do quier; la sepultura
Su cáuce ensancha, y á la par sonríe
El vil tirano que la sangre apura;
Mirad alli la virgen candorosa
A los piés del altar, triste llorando
De Dios ante la madre cariñosa; 
Llega el verdugo allí, sus ojos bellos 
Apaga con el soplo de la muerte

Y el dorado raudal de sus cabellos 
En raudales de sangre se convierte.

Ahí están, patria mia,
Los que abrigaste en tu amoroso seno; 
Ahí tienes al que hermano se fingía 
Para escupirte al rostro su veneno; 
Mírale bien; el águila valiente, 
El águila que nunca se atreviera 
A contemplar tu sol frente por frente; 
La que fue de los mundos el espanto 
Se estrella en tu muralla;
Ya no sabe cantar.....porque su canto 
Lo apagó tu León en la batalla.

Los vientos fugitivos
Arrancan al compás de los cañones 
El ¡Ay! de los cautivos;
Del pueblo los cantares
Resuenan por dó quier; húndense rotos 
Los techos que coronan los hogares; 
Las hermosas emprenden suspirando 
Sobre alfombras de sangre su carrera. 
Mientras mancha la pólvora humeando 
Sus manos y su negra cabellera;
Los ayes de las víctimas postradas 
Resuenan del espacio en los desiertos. 
Mientras hierven las calles agitadas 
Como un volcán de lágrimas y muertos.

Pero escuchad; rodando por la tierra
Ya retiemblan los ecos funerales
Que dicen sin cesar: ¡venganza y guerra! 
Y ¡guerra! grita la montaña oscura 
Con la voz de sus lóbregos torrentes 
Que aturden la espesura;
Y, ¡guerra! los altares,
Y, ¡guerra! de las vírgenes el coro 
Y el bárbaro concierto de los mares; 
¡Guerra! el rayo que hirviente se encendía 
Al ronco son del trueno que retumba, 
Y, ¡guerra! ¡guerra! el héroe repetía 
Con cavernosa voz desde su tumba!

Sí; que el pueblo que llora
Y escucha entre sepulcros y ruinas 
De sus héroes de ayer la vóz sonora; 
Cuando el pueblo defiende
Su virgen libertad, y desde el cielo 
El entusiasmo de su Dios le enciende; 
Cuando siente el compás de las cadenas. 
El, que es tan libre como el sol gigante 
Que fulgura en las bóvedas serenas. 
Sabe romper el vergonzoso yugo. 
Sabe espirar enfurecido y bravo 
Antes que sucumbir anté el verdugo 
O arrastrar la cadena del esclavo.

No llores, no, dominadora España; 
Oye al león que indómito y rugiente 
En la sangre del águila sé baña; 
Escucha la salvage gritería 
De los vientos del mar; nada te asombre; 
Mira cual llevan tu triunfante nombre 
A las rocas del Africa bravia;
Besa tu santa cruz; abre tu historia, 
Allí contempla tu valor fecundo 
Y verás que es pequeño el ancho mundo 
Para abarcar lo inmenso de tu gloria.

¡Brisas de sangre! el alma destrozada 
Se siente desmayar; la dulce lira 
Se queja fatigada
Y con pausado son gime y suspira.
Los vientos perezosos de la tarde 
Se apagan tras medroso Monumento, 
Y el nombre de Daoiz y de Velarde 
Triste murmura sollozando el viento. 
Las sombras de las víctimas resbalan 
En grupos negros por el aire vago 
Y hondos, gemidos al pasar exalan.

¡Cipreses que con lánguida armonía 
Lloráis al son del viento moribundo. 
Vivid, vivid, para cantaral mundo 
La eterna gloria de la pátria mia!

Antonio F. Grito.

VICTIMAS SAGRITICADAS
el Dos de Mayo de 1808.

A continuación publicamos los nombres de 
aquellos ilustres mártires: tributémosles un ho­
menaje sincero de gratitud y admiración, é ins- 
pirémosnos en sus altos hechos los españoles to­
dos, si acaso algún dia peligrase la libertad y la 
independencia de la patria:
Luis Daoiz.
Pedro Velarde.
José Mendez Villamil. 
Francisco Bermudez.
Cláudio Lamorena.
Bernardino Gomez.
José Batres.
Francisco Iglesias. 
Eugenio de Aparicio. 
Juan Fernandez de Chao. 
José Rodriguez.
Matías López.
Francisco Teresa. 
Donato Archilla. 
Francisco Pico.
Valentin de Oñate y Apa­

ricio.
Julian Tejedor.
Pedro Segundo Iglesias.
Dionisio Santiago Jime­

nez.
Vicente Gomez.
Manuel Antolin.
José Eusebio Martinez.
Félix de Salinas.
Manuel Nuñez, 
Domingo Mendez. 
José Gacio.
Angel Rivacoba.
Manuel Almagro. 
Juan José Postigo. 
Julian Duque.
Antonio Matarraz.
Félix Mange.
Baltasar Ruiz.
Santos García.
José Peligro Hugar.
Miguel dejiñigo y Vallejo.
Gregorio Moreno.
Pascual López.
Francisco ¡Gallego Dávila.
Juan Antonio Perez.
Bartolomé Pecherili.
Teodoro Arroyo.
Francisco Sanchez.
Manuel de la Oliva.
Manuel Diaz.
José Peña.
Manuel Gonzalez.

Manuel Oltra.
Pedro Oltra.
Anselmo Arellano.
Antonio García.
Juan Antonio Alises.
Nicolás Rey.
J u a n An tonio Martinez del 

Alamo.
Pedro Fernandez Alvarez.
Fernando Madrid.
Pedro Alvarez.
José del Cerro.
Ramon Perez Villamil.
José Jumagal.
Francisco M. Valenti.
Miguel Gomez de Mo­

rales.
Manuel García Valdés.
Lorenzo Daniel.
Miguel Cubas.
Alfonso García.
José Pedrosa.
Francisco Sanchez Na­

varro.
Julian Dominguez.
José Dotor.
Gregorio Martinez.
Gregorio Arias.
Andrés Fernandez. 
Gavíno Fernandez. 
Fulgencio Alvarez.
Víctor Morales.
Miguel Castañeda.
Pedro Sanchez Celemín.
Francisco Antonio Alva­

rez.
Bernardo Morales.
Clara del Rey.
José Mamerto Amador.
Antonio Zambrano.
José de Lone.
Antonio Villadomar.
Antonio Siara.
Alfonso Esperanza.
Antonio Romero. 
Antonio Martinez. 
Gabriel Chaponier. 
Juan José García. 
Manuel Alvarez.

Manuel García.
Santiago Dubignao. 
Angela Villalpando. 
Joaquin Rodriguez.
Ramon Iglesias. 
Domingo Braña. 
Joaquin Ruesga. 
Antonio Colomo. 
Juan Fernandez.
Juan Toribio Arjona, 
Francisco Requena. 
José Fernandez.
Francisco Escobar y Mo­

lina.
Ramon Gonzalez.
Manuel Pelaez.
Antonio Melendez. 
José Lopez Silva.
Felipe Llórente.
Tomás Alvarez Castrillon. 
Vicente Perez.
Estéban Rodriguez. 
Diego Alonso.
Manuel Ambas.
Manuel Al a lasaña.

Pantaleon Maenso. 
Eugenio Rodriguez, 
José Juan Bautista. 

Montenegro. 
Francisco Dose. 
Pablo Policarpo Garcia. 
Ramon Gonzalez. 
Francisco Lopez. 
Nicolás del Olmo. 
Benito Amigide y Men­

dez. 
Francisco Lopez. 
Maria Felipa Corte. 
Antonio Gomez. 
Mateo Gonzalez. 
Manuel Gonzalez yRecas. 
Félix Sanchez.
José Perea Hernan. 
Gandioso Calvillo 
Miguel Facundo Revuelta.' 
Eusebio Alonso. 
Estéban Santirso.
Vicente Fernandez.
Cárlos Nogués.
Tomás Rivas.

EL_ DEFENSOR DE GERONA.

Hoy, que conmemora la pátria los hechos gloriosos 
del Dos de Mayo de 1808, dediquemos algunas trases 
al insigne D. Mariano Alvarez de Castro, heróico de­
fensor de Gerona, tomándolas de un apreciable traba­
jo histórico publicado hace algún tiempo por un aca­
démico.

Vió la luz del mundo en Granada, el 8 de setiembre 
de 1749, aunque era oriundo de Castilla la Vieja. No 
figurara jamás como prisionero si no le redujera una 
calentura nerviosa á la situación de moribundo. Con­
valeciente le sacaron los franceses de Gerona la vís­
pera de Noche-Buena, y de cárcel en cárcel le con­
dujeron hasta Narbona. Poco despues le tornaron á 
España, privado de la compañía de su ayudante don 
Francisco Satué y del servicio de sus criados, para 
proceder á su asesinato cruel é infame en el castillo 
de Figueras.

Terrible es la acusación á todas luces, pero está su­
ficientemente probada. Sin grave daño en la salud 
metiéronle allí el dia ántes de su defunción lamenta­
ble, según informes adquiridos por el antiguo inten­
dente de Gerona D. Cárlos de Beramendi á la raíz 
misma del suceso, y de boca de quien le vió difunto, 
con el rostro cárdeno é hinchado denotando que ha­
bía sido instantánea su muerte.—«A que se agrega 
que el mismo informante encontró poco ántes en una 
de las calles de Figueras á un llamado Rovireta, y por 
apodo el fraile de San Francisco, y ahora canónigo 
dignidad de Gerona, nombrado por nuestros enemi­
gos, quien marchaba apresuradamente hácia el cas­
tillo, adonde dijo que iba corriendo á confesar al señor 
Alvarez porque en breve debia morir.» Hijo es el tenien­
te general D. Narciso Atmeller de uno de los vocales 
de la junta gubernativa gerundense, y repetidas ve­
ces oyólo contar lo dolido que se manifestaba Auge- 
rau de haber de cumplir la inhumana órden de su so­
berano, que le prescribía dar muerte de un modo ó 
de otro al preclaro defensor de Gerona. Así se expli­
can bien las idas y venidas con el respetable prisione­
ro y la tiranía de separarle á caso pensado de toda 
persona allegada. Conducta propia fué además de los 
que le quitaron violentamente la vida llevarle á enter­
rar desnudo, envuelto en una sábana rota, sin ataúd y 
sobre una mísera parihuela.

A instancia de Francisco Satué dispuso en 21 de 
junio de 1815 el baron de Eróles, como capitán gene­
ral de Cataluña, que se procediera á la exhumación 
de lor restos mortales de tan excelso ca mpeon de la 
independencia de España. Satué dió poder á D. Salvio 
Banks para que le representase en la fúnebre ceremo­
nia, como capellán que había sido del ilustre difunto, 
acompañándole el cirujano D. Pedro de Santa María, 
como anatómico de nota, que le había conocido y 
tratado de cerca. Gracias á las precauciones del se­
pulturero Miguel Ginfren, su comisión fué llana del 
todo, pues en union de los testigos José Bor'das y Bau­
dilio Puxant, le había dado tierra á once ó doce pal­
mos de profundidad y á unos trece pasos de las tapias 
de poniente y del cierzo del campo santo, colocando 
encima una leja como señal incorruptible, y sobre to­
do los ataúdes de dos franceses en dirección paralela 
y contraria. Puntualmente se comprobó asi la tarde 
del 5 de julio á presencia de la muchedumbre, que 
asistió á la solemnidad tan imponente, resultando 
además del exámen facultativo que los restos morta­
les correspondían á la talla del mártir insigne, y que 
se notaba su conocida señal de una contusion en el 
hueso pómulo del lado izquierdo de la cara.

A la mañana siguiente fué la traslación de las ceni­
zas al Castillo. Desde 1815 existe allí, en el aposento 
donde bajó al sepulcro, una inscripción del tenor si­
guiente: Murió envenenado en esta estancia el dia 22 de 
enero de 1810, victima de la iniquidad del tirano de Fran­
cia, el gobernador de Gerona D. Mariano Alvarez de G as­
tro, cuyos heróicos hechos vivirán eternamente en la memo­
ria de los buenos. De seguida se hace constar allí que 
la tal lápida se puso de órden del general Castaños, 
jefe á la sazón del ejército de la derecha. Bajo su 
mando en Cataluña fueron sepultados poco despues 
los restos de Alvarez de Castro en la capilla de San 
Narciso de Gerona, llamando la atención de no buen 
modo que esté en latin el epitafio, donde se consigna 
igualmente que nuestro héroe murió de veneno.

Hombre era de estatura mediana D. Mariano Alva­
rez de Castro, poco envuelto en carnes, moreno de co­
lor y de muy expresivos ojos, no revelando su exte­
rior compostura el acerado temple de su alma. A lo 
fuerte de la complexion juntaba lo metódico de la 
vi'da, y así llevaba muy bien sus sesenta años. Ni por 
el talento ni por la instrucción hacia punta; pero en 
espíritu y carácter rayó tan arriba como las celebri­
dades mejor conceptuadas, según la historia de las 
naciones. Siempre sus proezas serán leídas con ad­
miración por los extranjeros y con entusiasmo por sus 
compatriotas; siempre será modelo de cívicas y mili­
tares virtudes; y respirando con deleite espansivo 
sentimientos de honor y de gloria, nadie pronunciará 
su nombre sino con el sombrero en la mano.



El DEBATE

EMCÎOK DE MADRID.
OFICIAL.

Por el ministerio de Marina se publica un decreto 
para que el Almirantazgo proceda á Ja revision de ios 
expedientes sobre declaración de pensiones á viudas 
huérfanos y padres pobres de individuos de Marina. 
Mañana lo insertaremos integro.

—Por el de Gracia y Justicia se dá gracias á D. Juan 
Miguel Burriel, íiscál de la audiencia de Albacete, 
por la renuncia que ha hecho en ñivor del Tesoro de 
la mitad de su sueldo, mientras duren las actuales cir­
cunstancias de rebelión carlista.

—Por el ministerio de Fomento se da gracias á va­
rias personas por el donativo que han hecho de algu­
nas obras con destino á bibliotecas populares.

—^Por la dirección general de Administración mili­
tar se anuncia eue los individuos que deseen optar 
á las plazas de eícribientes eventuales que habrán de 
adjudicarse para auxiliar los trabajos de dicha direc­
ción é intendencias militares de la Península, presen- 
tarán sus instancias en la referida dependencia cen­
tral hasta el dia 15 inclusive del mes de mayo, en 
que terminará la admisión de solicitudes.

CÔRTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 1.® de mayo 
de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Orden del día.
Dictámenes de actas.

En contra del dictámen de la comisión referente al 
acta de Illescas, hizo uso de la palabra el Sr. Torres 
Mena.

La pobreza de argumentación empleada por el di­
putado radical para demostrar que el diputado pro­
clamado, debía haberlo sido el de oposición, excusan 
á la comisión de rechazar sériamente los cargos que 
se le hacen, por no haber calificado de grave el acta 
en cuestión.

Prescindiendo del acta, el orador se permite hacer 
consideraciones de un carácter político que, cuando 
menos, son impertinentes.

El Sr. Montes, como diputado proclamado por el 
distrito de Illescas, hizo uso de la palabra para aefen- 
der la legalidad de su elección, negando la exactitud 
de los hechos alegados por el Sr. Torres Mena, y re­
velando incidentes de la elección muy importantes y 
que con deliberada intención había omitido referir el 
diputado radical.

Denunció los graves abusos y atropellos cometidos 
en aquel distrito por la coalición, y concluyó rogando 
á la comisión sostuviera su dictámen y al Congreso 
que lo aprobara.

El Sr. Curiel y Castro, individuo de la comisión, 
defendió ligeramente, porque los cargos hechos por 
el Sr. Torres Mena no exigían más, el dictámen so­
bre el acta cuya legalidad se debatía.

Leído el dictámen referente á las actas de Quinta- 
nar, y admisión de D. Venancio Gonzalez, dijo

El señor conde de Toreno: No esperaba levantarme 
en este sitio tan pronto á tomar parte en la discusión 
de actas, cuando razones que comprendereis al oir­
me combatir la de que me voy á ocupar, me obligan 
á molestaros.

Tiempo es ya de que la atonía que viene observán­
dose en esta Cámara desaparezca, y de que las oposi­
ciones, que por un sentimiento patriótico vienen ca­
llando, digan al pais la verdad de lo que en materia 
de elecciones ha ocurrido últimamente.

Las elecciones que habrían dado un resultado mas 
favorable á las oposiciones en esta lucha que en la 
anterior, han producido algo mas grave y trascenden­
tal que debe llamar la atención de todos nosotros. Y 
como quiera que lo que esto ha producido, como 
quiera que la causa del trastorno y del movimiento 
político que se nota, se debe á las actas de los dipu­
tados que mas relaciones y afinidades tienen con el 
gobierno, natural es que al tratarse del acta de don 
Venancio Gonzalez, tan amigo suyo, me levante por 
necesidad á cumplir con un deber de hombre hon­
rado.

Señores diputados, los qué en aquellos bancos os 
sentais, los que en este lado á mi derecha tomáis asien­
to, vosotros todos, al menos hasta ahora, y creyendo 
yo en vuestra lealtad, supongo que para siempre de­
fendéis la dinastía de D. Amadeo de Saboya. Los que 
ocupaban en el año último los bancos qiie se hallan 
detrás de mí, que defienden lo que ellos pretenden 
ser la legitimidad monárquica de España representa­
da enD. Cárlos...

El Sr. Presidente; Su señoría debe tener en cuen­
ta que se está discutiendo el acta de un distrito, y no 
la cuestión política general.

El señor conde de Toreno: Acato cuanto S. S. gus­
te decirme, y estoy dispuesto á sentarme si es preciso; 
pero al ocuparme de un acta, hago lo que siempre se 
ha hecho, tratar la cuestión política referente á las 
elecciones. Si se me permite, continuaré; si no, estoy 
dispuesto á sentarme.

El Sr. Presidente: Su señoría usará de su derecho, 
y yo se le concederé tan ámplio como sea posible, 
ocupándose de la cuestión electoral en su generalidad 
y en su parte concreta y en todos sus aspectos y rela­
ciones; examinando la conducta del Gobierno en la 
cuestión electoral, para lo que yo le daré toda la am­
plitud que ^ea posible, y me parece esto bastante para 
que S. S. exponga todas las consideraciones que ten­
ga por convenienie.

El Sr. Conde de Toreno: Yo doy gracias al señor 
Presidente, y le aseguro que voy á limitarme cuanto 
pueda á la cuestión.

Y continuando donde había dejado la idea, voy á 
entrar en el fondo de la cuestión.

Los señores que aquellos bancos (la extrema iz­
quierda) ocupan y defienden una solución que no es 
monárquica, los que en estos bancos nos sentamos y 
defendemos una bandera que creemos ser la única 
que puede dar al país paz y órden á la par que liber­
tad, vejados y oprimidos lodos en las elecciones por 
los amigos del Gobierno, tiempo es ya de que nos le­
vantemos en este sitio á protestar de las infracciones, 
de los abusos, de las coacciones de todo género come­
tidas en las elecciones; tiempo es ya de que los que 
nos llamamos conservadores, los que somos amantes 
del órden, los que no hemos conspirado, los que 
siendo oprimidos y vencidos estamos quietos y respe­
tamos la legalidad existente, por mas que sea por im­
posición y no por nuestro gusto, los hombres que es; 
tamos en tal situación, los que no hemos puesto ni 
por un momento en tela de juicio si ante las ilegali­
dades y los abusos contra nosotros cometidos, debía­
mos lanzarnos al campo como lo han hecho otros; los 
que no discutimos como se está discutiendo pública­
mente en Madrid lo que debe hacerse al ver el resul­
tado de las elecciones y de la presión ejercida por el 
Gobierno, estamos en el deber de combatir un acta de 
un amigo del Gobierno, si quiera esta venga limpia, 
porque por mas que se ria la mayoría de la Cámara, 
es lo cierto que aquellas actas que mas limpias han 
venido corresponden á las elecciones donde mas por 
completo se han visto holladas las mas vulgares no­
ciones de lo que se llama derechos individuales.

Siendo esto así, los que callamos, los que pensába­
mos hablar solo de dos ó 1res actas de amigos derro­
tados violentamente, estamos en el caso de hacer aquí 
algunas reclamaciones.

Cuando ocupan el Gobierno hombres que se dicen 
conservadores; cuando se pretende hacer creer que 
hay interés en atraer á la situación á las clases con­
servadoras; en momentos en que hay ya quienes re­
niegan délas libertades déla época; cuando otrosque 
creen que vamos demasiado atrás quieren empujar­
nos hácia delante, precisamente en estos momentos 
los conservadores se ven molestados y derrotados 
violentamente en los comicios; y á la vez una persona 
dignísima querida del pueblo de Madrid, el señor 
marqués de Alcañices, que se ocupa, como todos nos­
otros los de la minoría alfonsina dentro de la legali­
dad en preparar el terreno para que llegue , á prevale­
cer la única causa que nosotros creemos que puede 
hacer la felicidad de este pais, esta persona, que no 
se ocupaba de cuestiones políticas, al menos yo no lo 
sé, pero aun suponiendo que viniese de cumplir una 
misión importante del extranjero, aun suponiendo que 
trabaje por una causa que no está prohibida, y si lo 
estuviera no nos encontraríamos nosotros en estos 

bancos; esta persona, digo, es detenida por el juzgado 
de guardia por algunas horas.

No voy á tratar la cuestión en sí misma, y voy á 
concluir: ¿es ese el medio de atraer á las clases con­
servadoras? ¿Se ha de lograr este objeto consintiendo, 
por una parte trabajar en contra de la libertad y lan­
zarse al campo á los unos, y por otra, poner en tela 
de juicio la monarquía en jos clubs, y no se ha de 
permitir á hombres monárquicos trabajar por su cau­
sa dentro de las vias legales?

El señor ministro de Fomento: Como el señor con­
de Toreno no ha hecho mas que declamar en térmi­
nos generales sobre las últimas elecciones, y nada ha 
dicho sobre el acta que se discute, y estando por otra 
parte muy próximo un debate importantísimo que 
debe iniciar esta misma tarde el Sr. Castelar, y en el 
cual ha de tomar parte el presidente del Gobierno, he 
pedido la palabra solo para levantar una sencilla pro­
testa, hasta que se dilucide cuál ha sido la conducta 
del Gobierno en las pasadas elecciones, contra las pro­
testas que ayer el Sr. Costales, y hoy el señor conde 
de Toreno han hecho, con acento mas sentido que 
justificado.

¿De qué se lamenta el señor conde de Toreno? De 
que los hombres que constituimos el Gobierno y pro­
curamos atraer bajo nuestra bandera á todas las cla­
ses sociales, emprendamos tan mal sendero, que hoy 
se ha detenido al señor marqués de Alcañices. No sé 
si S. S. ha querido fundar en esto un cargo contra el 
Gobierno. Si así fuese, S. S. desconoce por completo 
lo que ha pasado con el señor marqués de Alcañices, 
y desconoce también la legalidad existente. Un juez, 
en virtud de sus facultades propias, ha dictado auto 
de detención contra el señor duque de Sexto. ¿Quiere 
S. S. saber por qué lo ha hecho? Pues espere á que se 
eleve la causa á plenario, y entable contra esas auto­
ridades todos los recursos que quiera. Pero el Gobier­
no ¿qué tiene que hacer en esto? Si el duque de Sexto 
no conspira, el Gobierno lamenta que se le haya mo­
lestado; pero si conspira, sea elemento conservador ó 
no lo sea, el Gobierno mantendrá incólume el depósi­
to que está en sus manos, la legalidad existente.

Esa bandera de que el señor conde de Toreno nos 
habla, en el momento en que se acuda á Josj medios 
ilegales para defenderla, es lo que las demás banderas 
así sostenidas, una bandera facciosa, que el Gobierno 
combatirá por todos los medios y de todos mo os. Si 
se trabaja en pró de alguna de esas banderas, todo lo 
que pueda hacerse dentro de los derechos y las liber­
tades que la Constitución consagra, el Gobierno lo 
respetará mas que ningún otro; pero si se trabaja en 
contra de esas instituciones que el señor conde de 
Toreno dice que acepta por imposición, estamos dis­
puestos, mientras tengamos fuerza y aliento, á defen­
der tales como las ha levantado la Soberanía Na­
cional.

El señor conde de Toreno; He tenido la satisfac- 
cicn de oir al Sr. Romero y Robledo; y por lo que ha 
dicho, las clases conservadoras «iespues de su discur­
so saben perfectamente á qué atenerse con respecto á 
la política que con ellas piensa poner en práctica este 

• ministerio que se llama conservador.
El señor ministro de Fomento: En efecto, la mino­

ría conservadora y todas las minorías que quieran sa­
lirse de la legalidad saben á qué atenerse con respecto 
á la actitud que debe tomar el Gobierno.

Leído el referente al acta de Toledo, y admisión del 
Sr. D. Pío Gullon, dijo

El Sr. Fernandez Izquierdo; Uso por primera vez 
de la palabra en el santuario de las leyes para volver 
por los fueros de la ley, hollada por el Gobierno que 
está presente, que es mi maestro, porque yo recibí las 
primeras lecciones del Sr. Sagasta.

En la provincia de Toledo la ley electoral ha sido 
barrenada por aquel gobernador, que ha corrompido 
el cuerpo electoral y desmoralizado la provincia, lla­
mando la mayor parte de los alcaldes para darles el 
dinero de sus inscripciones, y hacerles toda clase de 
promesas y amenazas. De no'ser así, no hubiera sali­
do ningún diputado ministerial en aquella provincia; 
y hay que tener en cuenta que si vienen limpias algu­
nas actas, es porque no se han admitido las protestas, 
ó porque las pruebas se encuentran en las oficinas de 
provincia y se niegan á los candidatos de oposición.

El Sr. Sagasta me ha enseñado que los gobernado­
res no deben intervenir en las elecciones; me ha en­
señado á odiar á los unionistas, y la primera vez que 
tengo el ho .or de presentarme como candidato radi­
cal, me veo combatido por el Sr. Sagasta. Recuerdo 
cuando S. S. combatía al gobierno de la union liberal 
por el despilfarro que hacia de la fortuna pública, y 
ahora veo que ha favorecido á un unionista para coin- 
batir á un candidato que ha triunfado á pesar de tan­
tas ilegalidades. Allí se ha acudido hasta á nombrar 
visitadores del papel sellado á individuos á quienes 
en aquella provincia se mira de reojo. ¡Pobre Hacien­
da española! Salió mu -rta de manos de la union libe­
ral, y ahora vuelve otra vez á sus manos para no le­
vantarse jamás...

El Sr. Presidente: ¿Qué tiene que ver eso con el 
acta que se discute?

El Sr. Fernandez Izquierdo; Allí no se puede ir 
á ningún pueblo sin oir decir á los que contemplan lo 
que ha pasado, que es una farsa el sistema constitu­
cional, por la presión que ha ejercido el Gobierno. Por 
causa de esta presión dicen los pueblos que no tienen 
mas remedio que dar el último adios á la monarquía 
y dirigir el primer saludo á la república.

En ese pueblo si no recuerdo mal, se entregaron 
por este concepto 8 ó 10.000 duros, que no hubiese si­
do tan malo si hubiesen salido del bolsillo del Sr. Gu­
llon; pero hacerlo con el dinero del Estado es una ar­
bitrariedad, .porque en elmismo caso se •hallan mu­
chos pueblos.

El Sr. Mansi defendió al gobernador de Toledo de 
los cargos que se le hacían, considerando pura decla­
mación todo cuanto había supuesto el diputado de 
oposición, y proponiendo là aprobación del dictámen.

Defendió la legalidad de su acta el Sr. Gullon, y 
rectificó el Sr. Fernandez Izquierdo.

Sin mas discusión, fué proclamado diputado el se­
ñor Gullon.

Leído el dictámen proponiendo la aprobación del 
acta de Cervera (Palencia) y admisión del Sr. D. An­
tonio Navarro y Rodrigo. Hizo uso de la palabra para 
combatirlo el Sr. Gonzalez Alegre, sosteniéndole con 
notable abundancia de sólidos é irrefutables argu­
mentos el individuo de la comisión Sr. Curiel y 
Castro.

Rectificaron ambos Sres. y quedó proclamado di­
putado D. Antonio Navarro Rodrigo.

Leído el dictámen sobre el acta de Lugo, y admi­
sión deD. Francisco Sanz Riobóo, dijo

El Sr. Gril Berges; Al principio de la sesión he pe­
dido se retirase ese dictámen, pues ayer se presenta­
ron documentos que afectaban á la validez del acta. 
¿Ha examinado la comisión esos documentos?

El Sr. Rodríguez Seoane: La comisión no ha exa­
minado esos documentos; pero retira el dictámen pa­
ra estudiarlos.

Sin discusión fueron admitidos y proclamados di­
putados otros varios señores.

Leído el dictámen sobre el acta de Lugo y admisión 
del Sr. D. Antonio Pedrosa y Ulloa, dijo

El Sr. Alau: Suplico á la comisión se sirva retirar 
el dictámen, porque hay documentos contra la apti­
tud legal del diputado electo.

El Sr. Rodríguez Seoane: En efecto, ha llegado á 
conocimiento de la comisión que respecto á la capa­
cidad legal del electo iban á presentarse documentos. 
Retiro, pues, el dictámen.»

Quedaron admitidos los Sres. D. Pedro López Gra­
do y D. Mariano Zacarías Cazurro.

Leído el dictámen proponiendo la aprob cion del 
acta del segundo distrito de Sevilla y admisión del 
Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta, dijo

El Sr. Castelar; Siento defraudar la espectacion 
del Congreso. No voy á pronunciar un discurso, sino 
á limitarme á algunas observaciones. El Sr. Presi­
dente de esta Cámara nos ha dicho que podemos tra­
tar aquí dos cuestiones: la política electoral del Go­
bierno, y las actas. Yo trataré tres; la del acta de Se­
villa, la de la política electoral del Gobierno, y la de 
las tristes consecuencias que esta política ha traído.

Decía el señor conde de Toreno que se notaba aquí 
la frialdad de la muerte. ¿Qué ha de pasar despues de 
esta triste campaña electoral? Cuando hay la convic­
ción de que aquellos que se creen los vencedores son 
los vencidos; cuando ayer al decir un diputado apre- 
ciabilisimo para nosotros palabras tremendas, el se­
ñor presidente del Consejo respondió con un buen via­
je al anuncio de las terribles complicaciones que á 
mí, estraño á esta situación, me aterran; ¿qué ha de 
suceder?

Hay mas: un diputado monárquico y dinástico aca­
ba de anunciar esta tarde la conversion de ciertos 
elementos radicales á nuestros principios; y esto, se­
ñores, que debiera asustarnos, no ha arrancado á esa 
mayoría monárquica mas que una carcajada de rego­

cijo- ¡Qué monárquicos se estilan en esta España mo­
nárquica!

La minoría, señores, sabe que no puede’con sus 
discursos invalidar ninguna acta declarada leve por 
la comisión, aunque tenga la conciencia mas intima 
de que aquella acta es ilegítima. Pero si esto es ver­
dad, también lo es que vuestros votos no pueden dar 
á esa acta ilegítima la fuerza moral, sin la que todos 
los poderes tarde ó temprano se quebrantan y se des­
truyen. Vengo, pues, á pediros, señores, que no pro­
claméis diputado por Sevilla al señor presidente del 
Consejo; y al combatirle, no combato una persona; 
combato la personificación de la política mas desas- , 
trosa que ha habido en España desde Calomarde, po­
lítica funesta, que ha comenzado por herir aiderecho 
y ha concluido por arrojar sobre lapátriala guerra 
civil con todo su cortejo de catástrofes.

Caso raro: todos los hombres importantes de Euro­
pa tienen sus distritos naturales. Bright, tiene á Man­
chester; Thiers, á Paris; Gladstone, á Grenwich. El 
Sr. Sagasta tenia en otro tiempo los suyos, que eran 
Logroño, de donde es oriundo; Zamora, donde co­
menzó su carrera política, y Madrid, donde, la prote­
gían antiguos y por él malogrados servicios. ¿Qué ha 
sucedido en estas elecciones? ¿S. S. ha perdido im­
portancia? La ha ganado. ¿Ha disminuido en palabra? 
Ha aumentado en felicidad. Y, si no, ya lo vereis 
cuando me conteste. ¿Ha perdido en amigos? El po-. 
der los tiene siempre, y acaso los que no saben des­
pedirse á tiempo del poder, han sido la ruina de su 
autoridad y de su nombre.

Y, sin embargo, S. S. ha sido derrotado en sus tres 
distritos, porque el partido progresista cree que el se­
ñor Sagasta no es mas que una degeneración de aque­
llos que entregaron su partido al enemigo.

Señores diputados, ¿qué debe ser un Congreso en 
la cuestión de actas? ¿Un tribunal de justicia?. Yo lo 
niego, y con la franqueza que no podéis negarme, 
debo deciros que si creyera que el Congreso es un tri­
bunal no usaría de la palabra. El acta no trae una 
sola protesta. Sin embargo, esa acta, delante de la 
opinion pública y de la conciencia humana es com­
pletamente ilegal. ¿Qué se necesita para que una acta 
sea completamente legal? Primero, que haya seguri­
dad individual. ¿La ha habido para ios electores en 
Sevilla? No.

Se necesita también que las autoridades populares 
sean legítimas. ¿Lo son en Sevilla? El ayuntamiento 
es hijo de la violencia; la diputación no representa 
mas que al señor presidente del Consejo, que la ha 
nombrado. Si, pues, S. S. trae dos actas de dos pro­
vincias, cuyas autoridades populares están nombra­
das por S. S. en vez de estar nombradas por los elec­
tores, ¿no podremos decir que S. S. no representa la 
opinion de esas provincias?

En Sevilla, todas las violencias perpetradas han 
tenido por causa única preparar la elección del presi­
dente del Consejo. La elección del ayuntamiento y la 
de diputación provincial fueron preparadas con ese 
objeto. Y eligióse la diputación provincial de Sevilla 
cuando todas: componíase de 23 republicanos y otros 
tantos monárquicos.

Pasan los meses; lle^a octubre, se comprende que 
iban á venir nuevas Córtes: conoce el señor presiden­
te del Consejo que le faltaba aire para respirar en sus 
distritos naturales, y comenzó á fabricarse un nido 
en Sevilla. De ahí toda la série de atropellos que han 
aterrado á los electores y han destruido la represen­
tación popular.

Otra condición se necesita para la verdadera lega­
lidad, y es, que las autoridades gubernativas sean 
neutrales. Aquel gobernador, antiguo alcalde corre­
gidor de Navarra... (Una voz: No lo ha sido).

El Sr. Castelar; Pues merecía serlo. Aquel gober­
nador, el primero que en Lérida se levantó contra la 
interpretación lógica de los derechos i^íviduales, y 
que más que gobernador de un pueblo democrático, 
parece proconsul, ha dado cartas blancas á sus dele­
gados para que amenacen, persigan, prendan á cuan­
tos le estorbaban electoralmente, mostrando así hasta 
dónde se lleva el desprecio de todas las leyes en esta 
situación presidida por el Sr. Sagasta.

Pues qué, ¿se puede tolerar que una nación que se 
gloría de tener los derechos individuales más ámplios, 
un delegado del gobernador se permita prender á un 
ciudadano y llevarle de cárcel en cárcel hasta que 
pasasen las elecciones? Aunque no hubiera más que 
este caso, él solo invalidaría moralmente todas las 
elecciones.

Este gobernador fué á presidir la diputación, y dijo 
que iba allí á penerse en frente de los diputados re­
publicanos.

Esto promueve una série de conflictos entre la di­
putación y el Gobierno, y estos conflictos nacen en el 
mes de diciembre, el anterior á la elección munici­
pal. Dice además el gobernador que hay cinco dipu­
tados en la comisión permanente de los cuales dos no 
pueden serlo, porque pertenecen á un mismo distrito 
judicial.

El distrito de Alcalá de Guadaira se había suprimi­
do, pero no por una ley. Se presentaron pruebas de 
que la ley tenia artículos contradictorios, y los dipu­
tados pidieron en una exposición á las Córtes la inter­
pretación auténtica. Pues bien; por esto el goberna­
dor suspendió la diputación, menos seis individuos; 
es decir, á todos los diputados de oposición.

Se instaló la nueva diputación, y algunos emplea­
dos entraron en ella contra el texto de la ley. Además, 
previniendo la ley que estos diputados hayan sido an­
tes elegidos por el pueblo, los había que lo fueron 
dictatorialmente por su capitán general. Pero se había 
conseguido ei objeto: las elecciones de ayuntamientos 
se acercaban, y era necesario que Sevilla la republi­
cana, que había dado ála revolución la idea, tuviese 
un ayuntamiento monárquico y dinástico.

Despues aquella diputación, nombrada por el señor 
Sagasta, aprobó todas las actas de los candidatos mo­
nárquicos y anuló todas las de los republicanos.

Viendo, pues, de esta manera falseado el sufragio, 
se abstuvo la oposición de acudir á las elecciones úl­
timas, y el señor presidente del Consejo no ha tenido 
ni un voto de oposición. Es verdad que algunos 
agentes de S. S. se los dieron, como se ponen som­
bras en los cuadros, para que realzaran la luminosa 
libertad electoral personificada por el Sr. Sagasta.

Asi es que Sevilla se encuentra opresa en su pensa­
miento, cohibida en su voluntad, contrariada en los 
mas íntimos sentimientos de su corazón rep blicano, 
puesta en el potro del tormento, forzada por una tira­
nía mas odiosa cuanto mas hipócrita, á escoger entre 
ir á las elecciones con las armas en la mano, ó entre­
garse desesperada al suicidio del retraimiento.

El señor presidente del Consejo de Ministros: Se­
ñores, cuando el Sr. Castelar nos inundaba con los 
raudales de su fantasía, embargando con su elocuen­
cia y su poesia nuestra atención, yo no podia menos 
de recordar lo que me pasó siendo ministro de Estado 
Gonuna comunicacian que recibí de la China. Venia 
un cajón lleno de geroglíficos ininteligibles, y con un 
rótulo en inglés que decía que aquello venia dirigido 
al ministro de Estado de España. Dentro de aquella 
caja había otra de madera mas fina, mejor trabajada, 
y con los geroglíficos mejor delineados, y luego otra 
con un bolson lacrado, dentro del cual había una bol­
sa mas rica, igualmente lacrada y sellada; dentro de 
todo esto venia, por fin, uno comunicación mal escri­
ta, y que nada decía de partieulrr. Algo me parece 
que tiene parecido el discurso del Sr, Castelar: gran 
discurso, mucha elocuencia, mucha poesía para llo­
rar el despecho de los nunca convencidos candidatos 
derrotados.

Y esto es tan verdad, señores, que muchos de los 
que me están escuchando, que fueron diputados en la 
legislatura anterior, recordarán que en ocasión aná­
loga, momentos antes de constituirse el Congreso, 
pronunciaba el Sr. Castelar un discurso parecido, ca­
si idéntico al actual, denunciando ios mismos abusos 
cometidos segan S. S. entonces para sacar diputados 
que hoy son radicales, como dice que se han cometide 
hoy para sacar á los diputados de otro color político. 
Yo podría, pues, contestar á S. S. con las ipismos 
palabras con que. le contesté entonces; y tal vez ha­
ría bien, porque así tendría á mi lado, como en­
tonces, á los señores radicales, que hoy parece están 
muy amigos de S. S. (ElSr. Ruiz Zorrilla pide la pa­
labra.)

Pero como el Gobierno cree que urge la constitu­
ción del Congreso, yo, aunque no reproduzca testual- 
mente lo que dije el año anterior, no haré mas que 
responder á algunos cargos concretos del Sr. Castelar, 
dejando la cuestión de apreciaciones políticas para 
cuando el Congreso esté constituido, que tiempo, y 
largo, tenemos para discutir de política el Sr. Caste­
lar y yo.

Su señoría se ha ocupado de tres cuestiones; las 
elecciones de Sevilla, la conducta política del Gobier- 

I noen la cuestión electoral, y las consecuencias que 
ha producido ésta conducía. De las actas de Sevilla no 
ha dicho S. S, nada concreto; no ha citado un solo 

hecho determinado á que haya necesidad de contes­
tar, porque eso deprender á la justicia, .y deprender 
á uno y montarle en un burro, ni ha pasado eri Sevi­
lla, ni yo tengo noticia de que haya sucedido en nin 
guna parte.

Pues qué, señores, ¿es posible asegurar que se ha 
restringido el censo electoral en una población donde 
la relación de los electores á los habitantes es mayor 
que en ningún otro punto de España, incluso Madrid? 
¿Es posible sostener que no se han repartido y que se 
han negado las cédulas? ¿Por qué no se han ido á pe­
dir las duplicadas á los colegios? ¿Puede suponerse 
que no hahian tenido los sevillanos valor para protes­
tar contra todos esos abusos, si los abusos hubieran 
sido ciertos? Esto seria hacerles muy poco favor; y el 
citar esos hechos sin justificación ninguna, no es mas 
que hacerse eco de vulgaridades.

Si en el censo electoral estaban los electores, nada 
puede decirse de la elección sin rebajar y sin humi­
llará aquel vecindario. ¿Por qué no ha habido un so­
lo elector que proteste para que aquí se hiciera la de­
bida justicia? ¿No la está haciendo todos los dias la 
comisión? Vosotros, coligados, que hubo un momen­
to en que llegásteis hasta á creer que podríais traer 
mayoría, ¿por qué no habéis hecho esas protestas si 
pensábais que vuestra mayoría era la que las había 
de resolver? No las habéis hecho porque hubieran 
sido ridiculas, y porque ante todas vuestras vanas de­
clamaciones yo puedo presentar hechos tan de bulto, 
como el de que en tres dias se han aprobado 260 actas, 
de las cuales la oposición no ha tenido nada que de­
cir. ¿Es acaso tan frecuente el hecho de que sin oposi­
ción ninguna se haya podido constituir el Congreso, 
como ha sucedido én esta legislatura?

Pero habla que decir algo de estas elecciones, como 
hubo que decir algo de las pasadas, y como hubo que 
decir algo de las elecciones de las Córtes Constituyen­
tes, sobre las cuales también hizo S. S. un discurso 
semejante al de hoy. Era necesario decir algo de Se­
villa, que despues de haber recibido la visita de su 
señoría, y de haber oído su elocuente voz, no ha que­
rido dejar de elegir al presidente del Consejo, ni ele­
gir á ningún republicano, siquiera este republicano 
fuera el mismo Sr. Castelar. Y voy ahora á contestar 
dos palabras relativas á lo de los distritos naturales. 
Cierto que los hombres públicos despueS de una larga 
vida política, ó de una vida que aun cuando no haya 
sido larga ha sido tan azarosa como la mia, tienen 
distritos naturales; ó mejor dicho, son candidatos na­
turales en todos los distritos; pero yo también los ten­
go: Sr. Castelar, en Zamora y en Logroño me han 
ofrecido los distritos que yo quisiera y que no he acep­
ta ’o porque no quería traer ¡muchas "actas y molestar 
á los pueblos con segundas lecciones. En cuanto al 
distrito del Hospicio de Madrid,, no quiero hablar de 
eso; me basta consignar que en la junta preparatoria 
de ese distrito tuve á mi lado todos los que habían es­
tado al lado de Calvo Asensio cuando allí combatimos 
juntos, en época en que era más difícil combatir que 
lo ha sido ahora. Solo ha habido dos escepciones, y 
estas yo sé por qué. Pero si S. S. quiere saber por qué 
he sido derrotado en ese distrito, yo voy á indicárselo 
claramente con un ejemplo.

El Sr. Castelar es, seguramente, una de las perso­
nas mas caracterizadas del partido republicano; el se­
ñor Cast. lar es un orador distinguidísimo, honra y 
m’ez de su partido, y ventajosamente conocido, no eñ 
España, y aun en Europa y América; y no obstante 
que siempre se busca á los hombres mas caracteriza­
dos para los distritos de la capital, S. S. no ha queri­
do luchar en Madrid, y si lo hubiera pretendido no 
hubiera podido hacerlo, porque le hubiera derrotado 
á S. S. otro republicano, y los que no hubieran elegi­
do á un Castelar, hubieran dado sus votos á un Galia­
na. (Momentos de confusion: El Sr Galiana pide la 
palabra, y dice algunas que no se perciben por el rui­
do del salon. El Sr. Presidente agita la campanilla 
repetidas veces reclamando el órden.)

El Sr. Presidente: Orden, señores, órden. No se 
puede interrumpir al orador, y hay que oir lo que 
diga, porque no se pueden juzgar las ideas si no se 
oyen completas.

Ruego á los señores dipuíado.s que consideren que 
allí donde haya mas interrupciones, se juzgará luego 
que era donde habia menos razon.

El señor presidente del Consejo de ministros: Pro­
testo de que no ha sido mi ánimo ofender á ningún 
señor diputado, ni de mis palabras puede despren­
derse ofensa para nadie. He dicho que el Sr. Castelar, 
que es una celebridad en Europa y en América, no 
podría luchar en uno de los distritos en que aquí 
puede luchar el partido republicano, porque seria 
vencido por otro republicano como el Sr. Galiana, 
que, en mi concepto, no es tan ventajosa y tan uni- 
versalménte conocido. (Rumores.)

El Sr. Presidente; Orden, señores; el señor presi­
dente del Cons ¡o está explicando sus palabras, y es 
necesario que oiga sus explicaciones el Congreso to­
do, y sobre todo, la persona directamente aludida.

El señor presidente del Consejo de ministros: 
Doy con el mayor gusto las explicaciones, porque 
cuándo no quiero ofender á nadie, no quiero que na­
die se dé por ofendido. ¿Puede acaso rebajar al señor 
Galiana el no tener la celebridad del Sr. Castelar? 
JPues eso es lo que yo he dicho.

El Sr. Castelar no comprende cómo en Sevilla, que 
antes presentaba un carácter tan repúblicano, no solo 
no se ka elegido á ningún republicano, sino que se ha 
elegido al Presidente del Consejo de Ministros. Pues 
tenga S. S. entendido que eso ha sucedido porque 
muchos ciudadanos de Sevilla, que á la raíz de la re­
volución creyeron que podría establecerse aquí la re­
pública, al ver los resultados de las predicaciones re­
publicanas se han hecho monárquicos. El partido re­
publicano ha luchado allí hasta momentos antes de la 
elección, y cuando ha ab'mdonado el campo, ha sido 
cuando há visto que muchos délos que creían repu­
blicanos se habían hecho monárquicos. De las treinta 
y tantas mesas del distrito de la Magdalena, que ten­
go la honra de representar, han tenido 27 presidentes 
republicanos; y muchos de ellos tan republicanos, que 
hahian tomado parte y uno de ellos hasta habia sido 
condenado á muerte por la sublevación republicana. 
Pero si la opinion republicana de Sevilla ha cambia­
do, ¿qué cargo se puede .hacer por esto al Gobierno? 
¿Es que le duele al Sr. Castelar ese desengaño? Pues 
resígnese S. S. porque ese mismo movimiento ha te­
nido lugar en Cataluña y en otras muchas partes, y 
seguirá presentándose en lo sucesivo, hasta que las 
ideas republicanas desaparezcan por completo.

Los hechos que ha citado S. a. no son exactos; la 
diputación provincial de Sevilla no fué disuelta antes 
de elegir los ayuntamientos, y para preparar mi elec­
ción. No; fué disuelta cuando faltó á la ley, y para 
entregár sus individuos á los tribunales, bajo cuya 
acción están.

Su señoría supone que el gobernador de Sevilla fué 
nombrado adhoc también para preparar mi elección: 
Sr. Castelar, si lleva mas de un año allí: ¿cree S. S. 
que’hace m is de un año que pensaba yo en salir di­
putado por Sevilla? ¿Cree S. S. de buena fé que yo no 
tengo distrito por donde venir diputado? Las eleccio­
nes de Sevilla, pues, que el Sr. Castelar ha pintado, 
no son las elecciones de Sevilla sobre las cuales no 
ha habido ni la menor protesta, son otras elecciones 
inventadas por S. S. ¿Para qué, pues, atacar estas 
actas? Porque habia sido elegido el presidente del 
Consejo de ministros, y porque S. S., ya que no tiene 
otro medio de conseguirlo, quería que yo dejase de 
ser ministro indirectamente por no poder ser dipu­
tado.

Respecto á la segunda parte del discurso del señor 
Castelar, la dejo para cuando el Congreso esté cons­
tituido, ÿ voy á las consecuencias que S. S. supone 
que ha traído nuestra política. S. S. supone que la 
sublevación carlista ha nacido de la conducta del Go­
bierno en las elecciones. No; las premisas que sienta 
S. S. son falsas, y por eso no pueden venir las con- 
sesuencias que S. S. señala. Cierto que ha habido ar­
bitrariedades y violencias, y hasta delitos; pero ¿son 
imputables al Gobierno? Ño; el carácter general de 
las elecciones bien claro está, y es,mas favorable que 
el de ningunas otras. Si ha habido hechos aislados, 
no debe responder de ellos el Gobierao, sino los que 
se han prestado á las coaliciones que son en sí un ver­
dadero desman.

Su señoría cita hechos que atribuye á las autorida­
des; pues yo puedo decir que en algún colegio han 
hecho las oposiciones carlista y republicana coliga­
das, una raya á la puerta para que no entraran mas 
que los electores de oposición. En otras partes se ha 
encendido una vela en la mesa, y el presidente exa­
minaba las papeletas; ponía en la urna las de oposi • 
cion y quemaba las ministeriales, sustituyéndolas 
con otras que sacaba de su bolsillo. Esto está com­
probado; pero como el candidato ministerial ha veni­
do, á pesar de todo, no quiere manchar su acta con 
las lágrimas que haría derramar la denuncia de ese 
hecho. En Monzon han ganado las mesas los candida­
tos de oposición; y dueños absolutos del campo, han 

supuesto que las listas de votantes eran las mismas 
listas de los electores, y las han-presentado así, sin 
cuidarse de alterar siquiera el órden alfabético con 
que estaban formadas.

En otro pueblo de Cataluña se va á hacer el escru­
tinio, y cuando el juez municipal se presenta para 
presidir, el alcalde, que era carlista como el candida­
to, le arroja del local, arroja también por la fuerza á 
los adictos al Gobiérno, y á puerta cerrada proclama 
al candidato que tiene 1.500 votos menos. Pero ¿qué 
tiene de particular que un partido que estaba traba­
jando desde mucho tiempo antes de las elecciones se 
esforzara para echarse al campo, por desacreditar 
aquel mismo sistema que trataba de destruir por la 
fuerza?

Y el Sr. Castelar nos trae aquí la cita de una circu­
lar que dice dió el Gobierno pasado, y que ha publi­
cado, á pesar de ser reservada, un periódico radical 
del cual es director un gobernador de aquella época. 
Recomiendo al Sr. Castelar, y á las oposiciones, para 
cuando sean gobierno, esa autoridad en lodos con­
ceptos tan apreciable. ¿Es verdad la circular? ¿Le pa­
reció mal á ese gobernador?

Pues ¿por qué no renunció su puesto, si no estaba 
acorde con el Gobierno? ¿Es que despues de haber . 
contribuido á su cumplimiento, viene á denunciar á 
aquel Gobierno cuando ya no es gobernador? Pues su 
conducta es indigna de iin gobernador, y hasta de un 
ciudadano. Y téngase en cuenta que esa circular no 
se atribuye á este Gobierno, sino al anterior, y que yo 
no hice entonces nada que no fuera por acuerdo del 
Gobierno entero.

Y basta lo dicho para que resulte que en Sevilla no 
ha habido nada; que allí se han hecho las elecciones . 
con arreglo á la ley; si alguno de esos hechos vaga- ' 
mente citados es realmente cierto, precisadlo y acudid ■ 
á los tribunales, como muchos de nuestros amigos 
han hecho con los atropellos cometidos por las gentes 
de oposición.

El carácter general de las elecciones, es, pues, per­
fectamente legal y favorable á las conquistas de la re­
volución, porque demuestra que el pais va siendo 
digno de la libertad, á pesar de las predicaciones de 
ciertos ilusos. Aquí no han ocurrido mas desgracias 
ni mas desmanes que en otras elecciones, ni han ocur- ,■ 
rido tantos como ocurren en los Estados-Unidos, 
donde el sufragio no es tan general, porque tiene li- ( 
mitaciones que aqui no existen. Y ya que no por eU 
Gobierno, al menos por el país no deben denunciarse 
hechos falsos, ni inventarse cosas desagradables, que ’ 
bastante tenemos por desgracia sin necesidad de in-’ 
ventarlas. Si ha habido algún hecho desagradable, : 
esos son los inconvenientes de la libertad, según de­
cís vosotros mismos.

Resignaros, pues, con vuestra suerte; habéis sido 
vencidos, pero vencidos en buena lid, no obstante la 
coalición con la cual os proponíais arrollarnos tan por. 
completo, que cada uno de los partidos coligados ’ 
pensaba que tenia detrás de él el país entero, y sin 
embargo, habéis visto que no está con vosotros, por- ■ 
que no quieren exageraciones ; quieren libertad, sí, 
pero órden y sosiego, porque sin una cosa no puede ' 
existir la otra.

El Sr. Ruiz Zorrilla (D. Manuel): He pedido la pa- r 
labra, Sr Presidente.

El Sr. Presidenta: Señor diputado, V. S. que ha 
ocupado este puesto, debe saber los deberes que en él 
impone el cumplimiento del reglamento y la imposibi­
lidad del faltar áél aun cuando haya deseos de con- - 
cederla palabra á un señor diputado. ¿En qué se fun- 
da su señoría para pedirla?

El Sr. Ruiz Zorrilla: He sido aludido en mis actos, 
como ministro y compartícipe con el Sr. Sagasta en la 
administración anterior de cuantas responsabilida­
des haya tenido. He sido aludido, como uno de los in­
dividuos que han formado parte del comité de coali­
ción, habiendo sido mi partido el que la propuso. He 
sido aludido además, en esto no personalmente, sino ■ 
en mis amigos, por haber aplaudido las palabras del 
Sr. Castelar, en la forma ó en el fondo.

Yo suplico á S. S. que, dada mi situación, la del 
país y la de la minoría, que es difícil, y -tomando en ' 
consideración lo que he hablado antes con S. S., y mi 
propósito de no dilatar la constitución del Congreso, 
tenga la bondad de darme la palabra.

Algunos señores diputados-. <Que hable, que hable.
El Sr. Presideute: Orden, señores; para (jue ha­

ble ó para que no hable está aquí el Presidente; y este 
se ha de guiar en su confucta por el reglamento, y 
no por indicaciones ni presiones de nadie.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha indicado tres capítulos por 
los cuales se entiende aludido. Uno de ellos no es 
alusión, sino unas observaciones, una série de consi­
deraciones políticas que debe ventilarse en un debate 
solemne: otro adolece de ese mismo vicio; pero S. S. 
ha sido aludido en sus hechos como ministro, y pue­
de usar de la palabra.

ElSr. Ruiz Zorrilla.(D. Manuel): Antes de usarla 
para las alusiones deque he sido objeto, debo dar las 
gracias al Sr. Presidente y los señores diputados que 
le habían indicado que me la concediera; y debo dár­
selas también á los que cuando la pedí se extrañaron 
de que la pidiera, y de que quisiese hablar cuando se 
aludia á mis amigos, para que no sucediera lo que en 
una noche célebre en que quedamos aquí sin defensa, 
por una série de circunstancias que deseo que no 
vuelvan para bien de mi pais. Yo he de aprovechar 
las ocasiones que tengo para dejar bien sentada la • 
posición de mi partido y mi posición personal, para 
que no seamos víctimas de la murmuración y de la 
maledicencia, como io hemos sido antes de ahora.

Su señoría dice que hemos aplaudido al Sr. Gaste- 
lar; y esto qué nada tendría de particular en otras 
circunstancias, puede dener mucho en estas despues 
de ciertos artículos, y'de ciertos sueltos, y de ciertas 
alusiones que notpuedo traer aquí y que se han dicho 
en otra parte. ¿Qué quiere decir S. S.’? ¿Quiere decir 
que estamos conformes con el Sr. Castelar? Pues no 
lo estamos; y aun cuando lo estuviéramos, lo debería ' 
negar el señor presidente del Consejo, porque su se­
ñoría tiene tales intereses por que velar, tiene una si­
tuación t in difícil, que si este partido pensara en co- ’ 
locarse fuera de la legalidad, á S. S. le convenia se­
guir asegurando que estaba dentro de ella, para no 
hacer mas difícil su situación de io que es en estos 
momentos. Y á raí no me importaría que fuera difícil 
la situación de S. S. y del Gobierno, sino que lo es 
del pobre país, y la de los principios proclamados 
en 1868.

No; no estamos de acuerdo con el Sr Castelar; no 
somos republicanos; no lo hemos sido nunca, y yo es­
pero que no haya motivo ni razon para que nii parti­
do, que ama mucho la libertad, lo sea en el porvenir. 
No sé si S. S. lo desea; no sé si la mayoría io desea 
también; pero si lo exigierais, si lo provocarais, si al­
gunos de mis amigos creyeran que debía irse por ese 
camino lo dirían aquí, sin necesidad de hacer antes 
coaliciones ni de decir si las habíamos roto. Yo no 
quiero entrar en ese terreno porque lo he ofrecido: 
nosotros no hemos liecho una sola alusión política 
que pudiera retardar la constitución del Congreso; y 
el señor presidente del Consejo, siguiendo otra con­
ducta, nos ha provocado, produciendo hechos como 
el que antes ha tenido lugar, y que han impedido que 
ya esté aprobjada el acta de Sevilla y que fian hecho 
que se retarde la constitución del Congreso.

Y no sirve que S. S. haga el argumento de que no 
sellan combatido lasadas, porque esto nace de la 
conducta mesurada de esta oposición, que ha hecho la 
oferta de reservarse para tratar este asunto cuando se 
discutan las actas graves, ó para cuando se discuta la 
contestación al discurso de la corona. Yo sabia que 
esto sucedería, que se diría que las actas eran lim­
pias, y que las elecciones eran buenas porque no se 
habian combatido: pero esto no importa; y hemos 
visto pasar en silencio las actas de Orense, y las de 
Gerona y las de Granada sin haber desplegado nues­
tros lábios.

Su señoría ha hablado de una circular dada en las 
pasadas elecciones. Yo no tuve entonces ni he tenido 
despues conocimiento de esa circular: si ha existido, 
ha sido fuera del acuerdo del Consejo.

En cuanto al órden y á Ja libertad en las elecciones, 
al oir al señor presidente del Consejo, me parecía es­
tar oyendo al Sr. Posada Herrera dirigiéndose á los . 
13 que nos sentábamos en estos bancos cuando era 
ministro. ¿Cree ei Sr. Sagasta que si aquellas eleccio­
nes hubieran sido libres, no hubiéramos venido mas 
que 13 progresistas? ¿Cree S. S. que hecha Ja coali­
ción, cualquiera que fuese la fuerza de ese Gobierno, 
no le hubiera vencido? Pues yo tengo la creencia de 
que si se examinan uno á uno todos los actos que han 
ocurrido en los distritos, y se van descontando votos, 
quedarían vencedoras ías oposiciones.

Pero ahora no he de ocuparme de esto; me basta 
consignar que este partido es un partido legal y de 
gobierno, que no se separará un punto de la Consti­
tución y de las leyes, que está dispuesto á combatir á 
los que se hallan con las armas en la mano en los
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pampos de batalla (Bien, bien); pero que está también 
dispuesto á combatir á este Gobierno, porque cree 
nue no tiene los medios bastantes para dar á este país 

órden y la tranquilidad de que carece, si se ha de 
entender por órden y por tranquilidad las que se reali­
zan con arreglo al derecho.

El señor presidente del Consejo de ministros: Mi 
nmi^o el Sr. Ruiz Zorrilla me ha entendido mal, ó yo 
no me he explicado bien. Yo no he echado en cara á 
S S los plausos dados al Sr. Castelar; he dicho solo 
nüe podría tomar como contestación á S. S. el dis- 
purso que pronuncio el año pasado, siendo aplaudido 
por los radicales, que ahora parecen ser mas amigos 
del Sr. Castelar.

Pero me alegro de todos modos que S. b. me haya 
entendido mal, porque esto le ha dado ocasión para 
íiaccr ciertas declaraciones que S. S deseaba hacer, 
V que yo no comprendo que las necesitara, porque he 
tenido á S. S. siempre por monárquico, por dinástico 
y por amigo de la legalidad. Yo no necesitaba esas 
declaraciones, ni sé que haya dudado nadie de la ac­
titud de S. S.; pero bueno es que las haya hecho, no 
por S S sino por algunos de sus amigos indiscretos, 
éntre los cuales ha habido uno, que esta tarde, lla­
mándose radical, ha dicho que se pasaba á la repú- 
1)IÍC3Yo"he oido con mucho gusto que S. S. y sus amigos 
están dispuestos á combatir á los carlistas; pero sien­
to que S. S. haya guardado cierta reserva al hacer 

• esos ofrecimientos, que cuando son sinceros, no se 
hacen con reservas. De oposición éramos S. S. y yo, 
y de oposición fuerte en las Córtes cuando estalló otra 
sublevación carlista, y sin embargo, hicimos mas de 
lo que hacéis vosotros ahora. Nos presentamos al Go­
bierno á quien veníamos combatiendo, antepusimos 
al sentimiento político el sentimiento de la patria, y 
nos ofrecimos al ministerio para ayudarle á concluir 
con la insurrección. ¡Y vosotros sois tan impaeientes 
que no queréis conceder ni un momento de tregua 
ante circunstancias tan graves, y que basta con que 
hagais declaraciones en este sitio!

Cuando los carlistas han encendido la guerra civil, 
jqué significa decir que se combate á los carlistas, 
pero que se está dispuesto á combatir al Gobierno? 
%uena manera de dar fuerza al Gobierno! Entonces 
nosotros combatíamos á un Gobierno que no tema 
nuestros principios, que no tenia nuestra constitución; 
y al estallarlos sucesos de San Cárlos de la Rápita, 
despues de una deliberación que no lo fué siquiera, 
porque todos estábamos de acuerdo, me acerqué yo 
al Sr. Posada Herrera, acallando la voz del partido 
ante la de la patria, y le dije: «Se acabó todo; hoy so­
mos sinceros liberales, y nos varaos al lado del Go­
bierno para combatir á los enemigos de la liber­
tad.»

El Sr. Ruiz Zorrilla (D. Manuel): Nada tengo que 
rectificar respecto del primer punto; no necesitaba 
efectivamente esas declaraciones; las he hecho por­
que las he hecho también otras veces, y no he logra­
do acallar sin embargo la calumnia, pero en efecto 
no las necesitaba; tal vez las necesitarían mas los que 
hayan estado en otra situación respecto de ciertos can­
didatos á la corona.

En cuanto á lo de la causa carlista, el señor minis­
tro ha querido levantar la mayoría para que le aplau­
diera, y ha recordado lo que sucedió con el gobierno 
de union liberal. Yo debo á mi vez recordar á su se­
ñoría qur entonces seguimos combatiendo al Gobier­
no dentro de las vías legales, y que ahora hemos he­
cho mas de lo que entonces se hizo, porque la Milicia 
Nacional, que pertenece á nuestro partido, se está ba­
tiendo en donde hay carlistas, y eso no lo hace mas 
que por su amor á ía libertad, porq ue una gran parte 
aesus individuos, repito que son radicales. Nuestros 
generales han ido á ofrecer sus servicios, nuestra 
fuerza ha combatido desde el primer dia la insurrec­
ción, y no hay para qué hacer uso de esos magnificos 
períodos de S. S., con los cuales hace olvidar un mo­
mento la triste situación en que se encuentra para te­
ner que recordarla un momento despues, ios que le 
quisimos tanto en otros tiempos.

El Sr. Presidente: El Sr. Galiana, nombrado por 
el señor presidente del Consejo de ministros, tiene 
derecho á usar de la palabra; pero el señor presidente 
del Consejo, habiendo observado que el Sr. Galiana y 
otros señores han echado á mala parte sus palabras, 
ha dado explicaciones expontáneas que son de valor, 
y que deben tomarse en consideración por el señor 
diputado aludido, cuyo derecho, que es el de todos 
los diputados, el Congreso, el Presidente y el Gobier­
no son los primeros interesados en que quede sin vio­
lación por parte de nadie.

Su señoría tiene la palabra.
El Sr. Galiana: Yo necesito de la benevolencia del 

Sr. Presidente, no solo para que me permita hacer 
uso de la palabra en lu alusión de que he sido ob­
jeto, sino para que pueda decir algo mas, por dos 
consideraciones: primera, por atención á hallarme en 
una situación excepcional, porque tengo un compro­
miso de honor que cumplir, y esta será la primera y 
última vez que tenga que solicitar su benevolencia.

El Sr. Présidente: Daré á S. S. toda la latitud que 
apetece; pero espero también que el Sr. Galiana, en 
su ilustración y en su prudencia, no incurrirá en nin­
gún error ni en ningún desman que el Presidente 
tenga que corregir.

El Sr. Galiana: Yo atiendo mucho la autorizada 
voz de S. S., y creo gue no daré ocasión para que su 
señoría me llame al orden.

He sido aludido en 1 modo y forma que todos ha­
béis visto, de una manera indigna y rastrera. {Ru­
mores.}

El Sr. Presidente: Ruego á V. S. que para exigir 
el respeto que se le debe, empiece por guardársele á 
los demás, no profiriendo expresiones que pueden ser 
y son en efecto injuriosas.

El Sr. Galiana: Si el Sr. Sagasta me ha aludido del 
modo que he indicado yo, arrojo la alusión al señor 
Sagasta en toda su cara. Pero supuesto que el señor 
Sagasta dice que no ha tenido ánimo de ofenderme, 
me concretaré á decirle que esc Galiana es un .hombre 
que en su vida privada ño quiere compararse al señor 
Sagasta, y que en su vida pública, modesta y humil­
de cual ninguna, y sin ninguna significación ni im­
portancia, no quiere tampoco compararse con S. S.

Y ahora diré que si el partido republicano de Ma­
drid me ha elegido á mí, el último entre todos mis 
correligionarios, el de menos instrucción y el de me­
nos valer, y no ha elegido al Sr. Castelar, no es por­
que el partido republicano no reconozca los servicios 

.del Sr. Castelar, que es, no una gloria de nuestro par­
tido, sino una gloria nacional. No ha elegido al señor 
Castelar, poique precisamente yo representaba la 
mayor oposición al Gobierno, porejue no quería venir 
al Congreso, porque era partidario del retraimiento. 
Por eso me ha elegido el distrito del Hospital. Mi 
triunfo, pues, en el terreno político representa en pri­
mer lugar la derrota de la política del Sr. Sagasta y el 
triunfo de la coalición; en segundo lugar representa 
el triunfo de la república federal en la capital de la 
monarquía, y la derrota de la monarquía.

El Sr. Piesidente: Señor diputado, ¿comprende 
V. S. que está dentro de los límites de la alusión, al 
decir que la forma de Gobierno, q e es la legalidad 
de España, puede haber sido derrotada en el distrito 
del Hospital de Madrid?

El Sr. Galiana: Señor Presidente, puesto que mis 
electores eran federales y me han traído aquí, es da- 
ro que en su distrito ha triunfado la república federal, 
y ha sido derrotada la monarquía. Pero de todos mo­
dos, mi triunfo representa algo mas, porque represen­
ta el triunfo del pueblo sobre la aristocracia, y sobre 
las clases privilegiadas; el triunfo en fin de la revolu­
ción sobre lo que se va.

Termino, pues, diciendo que tengo un compromiso 
de honor que cumplir. Debía venir una vez á este si­
tio, y debía venir para protestar contra las ilegalida­
des y las indignidades que se han cometido en las pa­
sadas elecciones; yo vengo, pues, á arrojar toda esa 
ignominia sobre la frente de los ministeriales, y me 
marcho para no volver sino con el pueblo, por la 
puerta de la revolución.

El Sr. Elduayen: Corta es la tarea de la comisión, 
porque el eminente orador que ha combatido el acta 
ha empezado por declarar que en ella no había pro­
testa ni reclamación de ninguna especie; y reconoci­
do que la comisión había llenado bien su cometido, 
porque no tenia que examinar mas que los datos y los 
documentos del acta, mientras que S S. iba á exa­
minar la cuestión bajo el aspecto con que la consi­
deraría un jurado. Este es el modo de resolver esas 
cuestiones, y el dia en que aquí se voten las actas de 
ese modo ¡ay de las oposiciones!

Pero el Sr. Ruiz Zortilla, que tan constantemente 
nos ha emplazado en la pasada legislatura, y que se 
ha referido hoy á una noche célebre, larga cierta­
mente para la discusión y escasa para su defensa, ha 
traído el recuerdo de aquella noche. La mayor parte 
de lo» que terciamos en aquella discusión aquí esta­

mos, y estamos dispuestos si S. S. quiere volver á 
ella.

Lo .que no puedo admitir de ningún modo es que 
su señoría haya dicho que han pasado ciertos dictá­
menes por deferencia. No; la comisión no ha pedido 
deferencia á nadie, y en cambio la ha tenido con mu­
chos señores diputados de oposición que la han pedi­
do que retirase actas que encontraban graves. La co­
misión no tiene inconveniente en que se vuelva á tra­
tar de esas actas, y no puede tolerar que con la auto­
ridad de jefe de un partido se venga á mantener atiuí 
la atmósfera que se ha hecho sobre las elecciones. No; 
lasadas no se han discutido, no por deferencia, sino 
porque no tenían que discutir. Yo rechazo, pues, esa 
indicación en nombre de mis compañeros, y pido á 
la oposición que discuta todas las actas en que en­
cuentre motivo para hacerlo.

El Sr. Ruiz Zorrilla: No he hablado de la comisión 
al apreciar las elecciones: lo que he dicho es, que en 
vez de discutir la primera ac a que se presentara de 
una provincia en que hubieran existido abusos no lo 
hacíamos hasta que el Congreso estuviera constituido 
y se tratara de las actas graves ó del mens ije. Así lo 
iiabia convenido el que tiene la honra de dir igir la pa­
labra al Congreso con una altísima persona que tiene 
el deber de procurar, por cuantos medios están á su 
alcance, la pronta constitución del Congreso.

Dice el Sr. Elduayen que nada tiene que agradecer 
á las oposiciones: si S. S. quiere decir con esto que la 
oposición se ha olvidado de reconocer la rectitud de la 
comisión, S. S. tiene razon, yo lo reconozco; pero 
S. S. debe reconocer también que una oposición me­
nos numerosa hubiera podido entorpecer la constitu­
ción del Congreso, y que esta no lo ha hecho por pa­
triotismo.

En cuanto al recuerdo de cierta noche, yo le he 
traído al ver que cuando pedí la palabra se empezaba 
á seguir conmigo la misma conducta que en aquella 
otra noche, juzgada ya por el país, que habrá de juz­
gar también sobre oíros dias y otras noches que ven­
drán despues.

Rectificáronlos Sres. Elduayen y Ruiz Zorrilla.
El Sr. Castelar: No tomaría la palabra á estas ho­

ras si no tuviera que protestar contra ciertas palabras 
del señor presidente del Consejo. Los diputados ele­
gidos por Madrid son dignísimos, y merecen toda 
nuestra consideración. Madrid los ha elegido por sus 
servicios, y porque representaban la política de re­
traimiento. Yo no podia aspirar á representar á Ma­
drid; primero, porque tenia, como dicen las actas, 
demasiados distritos; segundo, porque en una cues­
tión de conducta, en la cuestión de retraimiento, yo 
no pensaba como los electores de Madrid. Yo soy 
enemigo del retraimiento, aunque estoy dispuesto á 
seguirlo y observarlo si me lo impone mi partido.

Dice el señor presidente del Consejo de Ministros 
que no he citado hecho concreto alguno. No hubiera 
acabado nunca en ese caso. Pues qué, ¿hé sido yo el 
que he restablecido la capitanía general de Búrgos? 
¿He sido yo el que ha sacado infinidad de candeleras á 
subasta para suspender esa.s subastas así que han pa­
sado las elecciones? ¿He sido yo el autor de esas bata­
llas campales sostenidas en Galicia, en que ha habido 
algún muerto y muchos heridos? ¿Hé preso yo á los 
jueces, á los fiscales, y hasta tribunales enteros? ¿He 
suspendido yo el ayuntamiento de Granada en el mo­
mento de hacerse las elecciones? La materialidad del 
tiempo y lo escaso de mis fuerzas es lo que ha hecho 
que yo no rae detenga á concretar todas estas cosas, 
porque no todo puede decirse en un dia.

Nos acusa el señor presidente del Consejo de mi­
nistros por haber formado la coalición; pero ¿qué se 
ha de hacer para luchar con tanta y tanta autoridad, 
con el ejército, con la marina, con la burocracia? 
¿Qué se ha de hacer mas que formar una sociedad de 
seguros respecto del derecho de todos? Pues asegurar 
esto es ya una gran conducta política.

Además hay otra cosa: se cree que los partidos po­
liticos son combinaciones de ambición, y la verdad 
es que mientras haya recuerdos, intereses y esperan­
zas, tres partidos existirán. Nosotros, si sostenemos 
cierta forma de gobierno, no defendemos ningún pri­
vilegio, sino el gobierno de la nación por la nación 
el gobierno que conviene á todos los partidos.

Se nos dice que nosotros nada hemo.s ofrecido en 
presencia de los últimos acontecimientos, cuando 
nosotros los consideramos resultado de la política del 
Gobierno. Sí; cuando ciertos compromisarios se han 
encontrado con las bayonetas del Gobierno al pecho, ¡ 
preciso les ha bido defender con la fuérzala cantidad | 
de su derecho. í

El Sr. Presidente: Dejo á la consideración de su 
señoría si lo que está haciendo es rectificar. ¡
• El Sr Castelar: Ni mi partido ni yo tenemos res- j 
ponsabilidad alguna en lo que está sucediendo- Opor­
tunamente os aijimos que no hiriéseis el sentimiento j 
nacional, y habéis herido ese sentimiento y el senti- I 
miento liberal. Caigan, pues, sobre vosotros las con­
secuencias de tantos errores.

El Sr. García de Leaniz: Cuando pedí la palabra 
para una alusión personal, estaba muy ajeno de que Î 
la discusión tomase el giro eminentemente político i 
que despues ha adquirido, ni que fuese mantenida 
por oradores tan eminentes, ni que se prolongase has­
ta pasar las horas de reglamento. Todo esto me mueve 
á renunciarla palabra, pero no puedo hacerlo sin de­
cir al Sr. Castelar que han exigido demasiado de S. S. 
sus obsequiosos amigos de Sevilla al pedirle que tra­
tase la cuestión que ha tratado, facilitándole datos in­
exactos. La diputación provincial de Sevilla se ha 
ajustado en todo y por todo á la ley...

El Sr. Presidente; Para defender los actos de V. S. 
y en todo caso los de la diputación provincial de Se­
villa, es para lo que S. S. tiene la palabra.

El Sr. García de Leaniz: Aquella diputación se 
constituyó legítimamente y adoptó sus acuerdos çon 
toda imparcialidad, contrastando con la arbitraria 
conducta de sus antccesorescesantes; y digo cesantes, 
porque en su mayor parte correspondían á la comi­
sión permanente, y disfrutaban una remuneración...

El Sr. Presídeme: No se trata ahora de eso.
El Sr. García de Leaniz: Diré, para concluir, que 

la diputación provincial ha conseguido con sus me­
didas justísimas y prudentes granjearse la estimación 
general.

Por lo demás, no debe estrañar S. S. que no haya 
triunfado allí el partido republicano, porque el repu­
blicanismo en Sevilla es falso, es artificial.

El Sr. Castelar: No puede ofender á mis amigos de 
Sevilla el agravio que les ha inferido el Sr. García de 
Leaniz, porque todo el mundo sabe que para nada 
necesitaban de esos emolumentos, y que están acos­
tumbrados á hacer grandes sacrificios por la pátria y 
por la libertad.

Consumidos los turnos de reglamento, fué aprobada 
el acta de Sevilla, proclamándose como diputado al 
Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta.

Quedó enterado el Congreso de haberse constituido 
definitivamente el Senado.

El Sr. Presidente: Mañana no habrá sesión por ser 
fiesta nacional.

Orden del dia para pasado mañana: los dictámenes 
de actas de que se ha dado cuenta y los que están 
pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y media.

SENADO.
La sesión de ayer no ofreció otro interés que el de 

la constitución de la Cámara, del modo que dimos ya 
á conocer á nuestros lectores en la segunda edición 
del último número.

EL DEBATE.
Madrid 2 de Mayo de 1872.

1808.-1866.-1872.
Tres fechas: dos de gloria; una de oprobio. En 

la primera, hoy hace sesenta y cuatro años, el 
pueblo de Madrid dió el grito de combate contra 
el coloso de los tiempos modernos y, al nombre 
santo de pátria é independencia, la capital de Es­
paña firmó con la sangre de sus hijos aquella de­
claración de guerra que había de ser principalí­
sima causa del atronador derrumbamiento del 
más poderoso imperio militar que desde César se 
había conocido.

En la segunda, hoy hace solamente seis años,

nuestra marina, aquella valerosa é indomable 
marina, que se hundió con su honra y con sus 
glorias en Trafalgar, renacía potente y grande 
como siempre lo había sido, la primera en el 
arrojo y en la pericia náutica. Al recuerdo del
Dos DE Mayo, los héroes del Callao cerraron el 
afrentoso paréntesis de las victorias navales de 
España é hicieron brotar nuevos laureles, que se 
enlazaron á las flotantes lonas de nuestros barcos 
triunfadores

¡Hoy, hoy! Vergüenza da pensar en que el sol 
del Dos DE Mayo de 1872 quizá alumbrará otro 
sangriento combate entre hermanos, entre espa­
ñoles, entre hijos de la misma pátria, entre 
los que hablan la misma lengua y sienten de 

I igual manera el amor á este suelo en que na­
cieron.

Quisiéramos, por honra de España, que los sol­
dados que manda el general duque de la Torre 
en Navarra hubiesen desaparecido en este dia del 
campo de batalla á que están, quizá en vano, lla­
mando á los rebeldes carlistas. Quisiéramos que 
hoy no hubiese lucha en aquella perturbada por­
ción de la patria, aunque mañana fuese doblado 
el ardimiento y mayor que nunca el rencor en la 
pelea.

Hoy no puede haber sino vencidos allí donde 
los españoles luchen entre sí; hoy no puede 
haber honra para nuestros compatriotas si son 
vencedores en la fraternal contienda, porque 
la sangre que hoy se derrame ha de manchar la 
glo ria de este dia inolvidable y santo para nos- 
otros.

El partido que de nuevo trata de encender 
en España la guerra civil, ese partido nunca har­
to de hor rores, siempre ansioso de desastres y de 
ruina; que vive en la sombra solo el tiempo nece­
sario para preparar nuevas catástrofes; que lame 
la generosa mano de la libertad y de ella abusa 
cuando se dispone cauteloso á destruirla; ese par­
tido fanático, hipócrita á veces y á veces poseído 
de furiosos vértigos que en él produce la insacia­
ble sa ña de que se nutre, ese solo es el culpable 
de que el Dos de Mayo de 1872 vista de luto y no 
de gloria en recuerdo de 1808 y 1866.

¿Qué pensarían de nosotros aquellos valientes 
que, uno para mil, se levantaron contra el móns- 
truo dedas victorias y los soldados de Marengo y 
de lena, si, alzando la cabeza de sus honradas 
tumbas, nos vieran empeñados en fratricida lu­
cha, en tanto que la hermosa Antilla nos llama en 
su socorro, y en sus apretados bosques late toda­
vía la mercenaria hueste enemiga de España, que 
á España ofende y abochorna.

¿Qué pensaría el marino audaz, que se hundió 
en el sepulcro, quizá porque era harto pesada 
para un vivo la gloria del Callao, si llegara hasta 
el silencio de su retiro eterno el rumor de la lu­
cha encendida sobre el suelo mismo de su ama­
da pátria, por el feroz enemigo de nuestras'liber- 
tades, de la civilización y de la paz pública?

Dia de oprobio será este, sin duda alguna, dia 
de vergüenza, si no hace la fortuna que nuestros 
soldados no encuentren en su camino á los tor­
pes secuaces de D. Cárlos. No; hoy no se debe 
combatir en España sino contra los enemigos de 
su independencia ó de su integridad; hoy solo 
pueden emularse el martirio heroico de los que 
murieron en 1808, ó el lauro siempre verde que 
ciñeron á sus frentes los triunfadores de esa in­
comprensible é incomparable aventura del Dos 
DE Mayo DE 1866.

Quiera el Cielo que los ecos de las montañas de 
Navarrra no repitan el fragor de la batalla en esta 
fecha de santos recuerdos. Mañana será dia de 
pelear; hoy solo es dia de sentir para todo el que 
tiene en sus venas sangre de la que corrió abun­
dante en el campo de la Lealtad y de la que tiñó 
victoriosa los asombrados mares en que se bañan 
por Occidente, voluptuosas y arrogantes, ambas 
Américas.

Los aficionados á la literatura que se expende 
al módico precio de dos cuartos están de enhora­
buena. El Imparcial ha publicado su primera cró­
nica parlamentaria, y escusado es decir que sus 
habituales lectores han de haber quedado grata­
mente sorprendidos al encontrarse mas bien que 
con la crónica anunciada, con una especie de re­
seña taurina de las que aparecen semanalmente 
en su cuarta plana, toda vez que despues de 
llamar muchedumbre ignorante é ignara á la 
mayoría, de hacer una apasionada apologia del 
Sr. Castelar, de estrujar literalmente al señor 
presidente del Consejo de ministros y entonar un 
delicioso canto épico al jefe del radicalismo, ter­
mina diciendo: «en resúmen: los ministeriales 
aturdidos y torpes, las oposiciones acertadas y í 
brillantes como de costumbre. i

Resúmen que tiene su esplicacion, porque el 1 
Sr. Sagasta no quiso molestará la Cámara denun- I 
ciando los innumerables abusos cometidos en la I 
última campaña electoral por la coalición, y se s 
limitó á citar uno solo; porque el tribuno repu­
blicano Sr. Castelar se empeñó en herirla sus­
ceptibilidad del presidente del Consejo de minis- ! 
tros con media docena de frases no muy cultas, 
y porque el Sr. Ruiz Zorrilla creyó conveniente 
dar otra vez esplicaciones que nadie le pedia y 
que por esta razon se resentían de oficiosas.

Indudablemente El Imparcial estudia preferen­
temente los modelos que le ofreced ilustre Corme- 
nin en su inmortal libro de Los Oradores, y es un 
discipulo aprovechado. Sus reseñas parlamentarias 
están cortadas por aquellos patrones, y hacen 
honor á los buenos deseos y aplicaciondel diario 
cimbro.

Por lo demás, nada ofrece de particularia cró­
nica de que nos ocupamos: es pura y simplemen­
te un artículo, mejor ó peor hecho, de intransi­
gente oposición.

La Epoca y El Eco de España andan á la greña 
sobre si puede triunfar D. Alfonso sin los princi­
pios que representa ó si deben aceptarse cuales­
quiera principios con tal de que reine el adoles­
cente Borbon.

El Eco, menos transigente y más esclusivista, 
quiere la restauración borbónica por y para solos 
los moderados, en la misma forma que durante 
la famosa endécada; ó, loque es lo mismo, desea 
al príncipe como medio de monopolizar el poder 
en provecho de su partido que, á juzgar por el re­
sultado de las últimas elecciones, está en el país 
en razon de uno á cuarenta, dando de codo á las I 
otras treinta y nueve cuadragésimas partes de la 
nación.

La Epoca, conforme con su particular idiosin- i 
crasia, con su tradicional eclecticismo, con su j 
flexibilidad de anguila ó de serpiente, que hasta j 
cierto punto le imprimen carácter, transige con ! 
todos los hombres y con los principios todos, con ;

tal de que le ayuden á restaurar la monarquía 
borbónica, siquiera despues sea preciso prescin­
dir del apellido de familia para llamarse demo­
crática ó de derecho divino.

Esta polémica nos recuerda la disputa de dos 
hambrientos que disputaban sobre quién había 
de comerse las magras de un jamon que no se 
habia comprado ni había dinero para comprar.

La abundancia de original nos impide hoy, 
créanos el colega, ocuparnos extensamente del 
artículo de La Politica de anoche, en que, con el 
título de «Verdades provechosas,» ha querido 
demostrar que nuestro ministerialismo se amen­
gua ó desaparece, solo porque hemos asegurado 
que la situación, el estado presente de las cosas 
es insostenible, y porque creemos que muchos 
amigos nuestros marchan con indecision por el 
camino de la política grande, fecunda y pode­
rosa.

El maquiavelismo de La Politica ha dado aho­
ra el golpe en vago. Nosotros somos hoy, si cabe, 
mas amigos que ayer del ministerio y de la situa­
ción política que representa. Nosotros no estamos 
en disidencia poca ó mucha con nuestros correli­
gionarios del partido liberal conservador y segui­
mos ad pedem litterœ la marcha que nos trazaron 
El Debate y Et Argos antes de su reunion ó fu­
sion, como vulgar, aunque impropiamente, se 
dice en tales casos.

Ya lo sabe La Politica-, pero también debe 
saber que nuestro ministerialismo no nos ha de 
privar nunca del derecho de opinar lo que nos 
parezca oportuno acerca de todos y cada cual de 
los asuntos públicos, bien anticipándonos á la 
opinion del Gobierno y sus partidarios, bien di­
firiendo de las que uno y otros tengan formada 
sobre determinada cuestión si nuestro punto de 
vista fuese distinto ó nuestra convicción y nues­
tra pobre esperiencia asi nos lo aconsejaran.

¿Qué idea se ha formado La Política de nuestra 
inteligencia, inferior, muy inferior ála del cole­
ga seguramente, pero no ya tan escasa que no 
pueda raciocinar sino por el molde y norma de 
un rutinario asentimiento á la espresion del ra­
ciocinio ministerial? Ni el Gobierno ni nuestros 
amigos nos estimarían así, ni La Politica mismo, 
tan amante de la independencia y aun de la fie­
reza de carácter, se dignaría honrarnos con la 
diaria atención que tanto nos envanece.

Por esta vez la suspicacia de La Política ha 
vista sombras allí donde solo hay conspicuidad; 
ha mirado con ojos turbios lo que es diáfano y 
claro como la luz del medio dia. Y todo ¿por qué? 
Por la picara manía de sospechar en los demás la 
habilidad tortuosa que nuestro colega quiere imi­
tar de su eterna bête noire, de La Epoca, su rival, 
cuyas virtudes y cuyos defectos copia, como la 
mujer celosa parodia en todo y por todo á la ene­
miga odiada.

¿Quiere convencerse La Politica de que no he­
mos dicho, ni pensado siquiera loque supone? 
Pues repase nuestro escrito, y vea que lo que he­
mos llamado situación insostenible no es lo que de 
ordinario se conoce con el nombre de la situa­
ción, no es el Gobierno, sus amigos y su política; 
es el estado de la cosa pública, de toda la cosa pú­
blica, de lo que hace, piensa y es cada partido 
y cada fracción de partido y cada hombre de par­
tido.

¿Nos hemos esplicado, amado colega?
Por otra parte, no hemos sido nosotros los pri­

meros en decir que hay aquí falta de autoridad 
y de gobierno. ¿Quiere La Politica estudiar con el 
detenimiento que suele algún importantísimo y 
reciente documento oficial y aplicar al mismo su 
clarividente criterio? Hágalo y verá que hemos 
sido meros comentaristas en nuestro artículo de 
anteayer. Y aguarde, si quiere, á mañana y sa­
brá quiénes son para nosotros los audaces que 
perturban y aniquilan á la patria.

Es extraño que La Política, que suele plantear 
con decision y valentía sus conclusiones, que 
bien pudieran llamarse genialidades, muestre cier­
ta perplegidad entre optar por el cieno ó el petró­
leo, cuando, como dice, su edición chica le indica 
claramente cuál de estas dos sustancias, de gusto 
reconocidamente clásico, es de mas oportuna y 
provechosa aplicación en las actuales circunstan­
cias. Pero dicho sea en honor de la verdad, las 
dudas del órgano de las intermitencias dinásticas 
están justificadas hasta cierto punto, porque hay 
que tener presente que se trata de realizar una de 
sus más nobles aspiraciones, la de sustituir al ac­
tual presidente del Consejo de ministros por el 
ilustre duque de la Torre, y, entre ciertas gentes 
todos los medios son aceptables para llegar á un 
fin determinado.

Y ya que se trata de este distinguido hombre 
público, por el que tan respetuoso y fervoroso 
apasionamiento demuestra hoy La Politica, ¿quer­
rá decirnos el colega cuál es el secreto de esta be­
nevolencia? ¿Es que espera aprovechar el mo­
mento en que se realicen sus deseos para conver­
tirse nuevamente y con su convicción de costum­
bre á la dinastía? Y si así fuese, si tan ilimitada 
confianza le inspira el general Serrano, ¿cómo no 
hizo su profesión de fé dinástica en los primeros 
meses del actual reinado, cuando presidia éste un 
ministerio de conciliación y dejó de tronchar 
aquella pluma con que escribió artículos cuyo 
único objetivo era el desprestigio de esa gran fi­
gura revolucionaria? ¿O es que sus insensatas es­
peranzas creen encontrar apoyo en el vencedor 
de Alcolea, suponiéndose con notoria injusticia 
que no está identificado con la política del Gabi­
nete, ni con las actuales instituciones? ¿Pues ig­
nora La Política que entre sus aspiraciones y las 
de ese ilustre general existe un abismo que solo 
puede cegarse arrojándose á su fondo todos los 
resabios, ilusiones y esperanzas montpensieristas 
del colega?

¿Podremos saber alguna vez qué género de po­
lítica es la de ese diario á quien su eco llama ór­
gano de los padres graves? ¿Podremos saber cuan­
do llega el suspirado momento de descifrar el 
enigma, que, cual otra esfinge, expone diariamen­
te á la consideración de todos los partidos?

Creemos que ha de tardar, porque quizás con­
venga así á los altísimos fines que se propone el 
periódico ex-unionista, y á su política especial­
mente convencional.

INSURRECCION CARLISTA.

Por el ministerio de la Guerra se publica en la 
Gaceta el resúmen de los despachos recibidos por 
el Gobierno hasta la madrugada de hoy, acerca 
del movimiento carlista.

Provincias Vascongadas y Navarra.—Los di­
versos partes recibidos en el dia de ayer manifiestan 
que la mayor de las factiones que se encontraba en 
Ruarte Araquil, mandada según se dice por Carasa. 
tomó la dirección de Larraun.

La facción Rada llegó á Almandoz, y se internó en 
los montes de Bertiz, dirigiéndose al parecer á Echa- 
lar punto inmediato á la frontera. La brigada Primo 
de Rivera, que era la mas avanzada en el movimien­
to emiirendido por las tropas iba muy al alcance de 
dicha facción, desanimada y fatigada por la viva per- 
sacucion que sufre; y presumieiidose que intentase 
bajar el puente de Eridurlazar para pasar á la provin­
cia de Guipúzcoa, se adelantaban fuerzas preventi­
vamente para impedirlo.

El general en jefe, en vista de que el grueso de la 
facción ya indicada tomaba la dirección de la Borun- 
da, marchó.hácia Ecbarri Aranaz pernoctaHdo ano­
che en dicho punto; el general Moriones en Huarte 
Araquil, y la brigada Palacios, mandada por Acosta, 
en Alsásua. Añade queja fuerza de las facciones re­
unidas puede ascender á 4,000 hombres, los cuales 

pasaron la noche en los mismos puntos ocupados des­
pues por nuestras tropas.

Continuaba una incesante persecución sobre la fac­
ción Recondo Agastin que penetró en los montes de 
A'raoz, habiéndose impedido llevase á efecto el reclu- 
tamiente forzoso que tenían ordenado.

Ha regresado á Vitoria la columna mandada por el 
coronel bel Amo despues de haber recorrido las fal­
das del Gorbea y ahuyentando á la facción Lacalle. 
También ha salido de Salvatierra en persecución de 
otra facción la columna allí establecida y que manda 
el coronel Colomo, habiendo batido al titulado coman­
dante general de Alava, Velasco, y desalojándole de 
todas SU.S posiciones.

Los cazadores de Alba de Tormes en la provincia 
de Vizcaya, mandados por su primer jefe, han batido 
v derrotado en los montes de Recalde á la facción 
Cuevillas, causándola grandes pérdidas y poniéndola 
en completa dispersion. La columna ha tenido algu­
nos heridos, elogiándose el valor de los cazadores al 
desalojar al enemigo de las casas y posiciones que to­
maba en su retirada.

Aragon.—La combinada y activa persecución he­
cha todos los dias á la f ccion Gamundí, reunida con 
la de Camps, hadado por resultado que se internase 
en el Maestrazgo, quedando en Aragon pequeños gru­
pos de la anterior facción, los cuales son perseguidos 
por las tropas y la guardia civil.

El cura de Gabasa se ha ausentado del pueblo con 
los efectos de mas valor de la iglesia parroquial, y se 
dice que se halla en Peralta de la Sal levantando una 
partida carlista.

En Barbastro y en Monzon se preparaban fuerzas 
para perseguirle caso de verificar su intento.

Los muertos causados por la columna de Fontana á 
la facción de Alegre, de cuya derrota ya se dió cuen­
ta, eran dos de ellos, el mismo cabecilla Alegre y un 
tal Blasco, conocido por el Fraile de Allepuz.

Cataluña.—Las partidas de la provincia de Gerona 
no aumentan y son activamente perseguidas.

En el pueblo de Balaguer (Lérida) entró ayer una 
pequeña partida, mandada por Torres, que se apode­
ró de algunos fondos. Otra partida estuvo en Cubells, 
y á amb'is las perseguía el coronel Arrando.

La facción Castells fué alcanzada en Treprats del 
Rey y Calaf despues de una larga marcha por las co­
lumnas de Casalís y Mola; y habiéndose desbandado, 
solo se le pudieron coger cinco prisioneros armados 
con fusiles y trabucos y un bagaje. Tampoco aumen - 
ta en un solo hombre la facción de Sorribes y sufre 
una constante persecución.

El cabecilla Gamundi que como hemos dicho pe­
netró en el Maestrazgo, entraba en Horta á la vez que 
lo verificaba la columna Cappa, y huyendo de todo 
choque con ella se dirigió aprésuradamente hácia 
Pauls.

Castilla la V^a. -En las provincias de León y de 
Oviedo siguen sfSumportancia las pequeñas faccio­
nes que recorren aquel territorio, y sobre las cuales 
se enviang nuevas fuerzas para hacer mas eficaz la 
persecución.

Castilla la Nueva.—Reconocida la sierra de Des­
peña perros por la columna del teniente coronel Bor­
rero no se tienen noticias de gente sospechosa, si se 
exceptúan seis hombres armados que verificaron su 
paso por las inmediaciones de Aldeaquemada.

En la provincia de Guadalajara se presentaron en 
Milmárcos y Algar dos partidas, en cuya persecución 
marchan fuerzas.

Cataluña.—El último telégrama recibido anuncia 
que la facción Gamundi Camps ha sido batida y dis­
persada por la columna Cappa en el término de 
Pauls.

segunda EDICION.
Dice La Epoca que el Gobierno ha mandado 

prender al marqués de Alcañices, haciéndole un 
cargo por ello.

El Gobierno no ha mandado prender á dicho 
señor, detenido en virtud de auto judicial que, 
como todas las providencias de este género, esta­
rá fundada en hechos que no pretendemos cono­
cer, porque respetamos la independencia de los 
tribunales.

La tarea oposicionista que, con puntualidad, 
aplicación y aprovechamiento, desempeña nues­
tro colega moderado, no puede llevarse hasta 
atribuir al Gobierno lo que no ha hecho, ni el 
fervor alfonsino debe cegarle hasta el punto de 
pedir la inmunidad de sus correligionarios, obli­
gados, como nosotros, los simples conservadores, 
á la obediencia de las leyes; ni creemos que entre 
en su sistema político intervenir los actos del po­
der judicial, única garantía de los ciudadanos.

El señor marqués de Alcañices. fué preso por 
órden del juez, y de la justicia ó injusticia de tal 
providencia decidirá el tribunal gerárquico inme­
diato, confirniándola ó revocándola, á no ser que 
el mismo rectifique su propio juicio dentro del 
plazo que las leyes fijan.

¿a Epoca debiera ser mas prudente y menos 
apasionada en sus censuras, sino quiere perder 
la consideración de que justamente disfruta en 
la prensa.

De que El Debate haya dicho que «se ha crea­
do un estado de cosas insostenible,» un diario 
radical se permite opinar que nuestro dinastismo 
es sospechoso, opinion que se encarga de robus­
tecer con media docena de palabras la gaceta del 
palacio de San Telmo.

No encontrándonos en la excepcional situación 
del Sr. Ruiz Zorrilla, ni pudiendo infundir sos­
pecha alguna nuestra actitud, estamos relevados 
de rechazar esas y otras apreciaciones, insistien­
do por el contrario en sostener que es insostenible 
el acual estado de cosas creado única y exclusiva­
mente por las calaveradas cimbras, y las veleida­
des del órgano de los padres graves. Pero ténga­
se presente que no porque sea insostenible es 
también desesperado, pues al partido conserva­
dor liberal le sobran fé y patriotismo para hacer 
un supremo esfuerzo y noimalizar la situación, 
por mas que al obrar así contraríe, como siempre, 
á la vergonzante demagógia de ciertos monár­
quicos de ocasión.

El Imparcial iazga, con severidad algunas in­
terrupciones ocurridas en la sesión de ayer, que 
nosotros también somos los primeros en conde­
nar; pero no nos ciega la pasión hasta el punto 
de desconocer que si alguna vez la mayoría in­
terrumpe, son mas frecuentes tales actos en de­
terminada fracción de la Cámara que hoy está en 
la oposición, y casi_ pudiéramos decir que lo 
ocurrido, ayer es debido á los resabios radicales, 
que mucho celebraríamos desapareciesen por 
completo, en bien de todos y para prestigio del 
Parlamento.

En un lacónico y expresivo suelto anuncia La 
Política á sus lectores que empiezan á notarse sín­
tomas de formación de un centro parlamentario, 
y añade, en latin, para mayor claridad, que la 
culebra se esconde en la yerba.

¡No será mal culebrón el que haya soplado es­
ta noticia al oido de nuestro colega montpensie- 
rista, vamos al decir!

La Política no es voto en materia de centros, y 
menos de centros parlamentarios , despues de 
que, una vez terminadas las elecciones, se ha 
lanzado á la oposición. Y esto es claro; nuestro 
colega está casi siempre fuera de su centro.

No podremos decir otro tanto en lo de la cule­
bra; ¿quién sabe los puntos que calzará La Politica 
en el estudio y conocimiento de los reptiles?

Noel portero mayor del ministerio de la Goberna­
ción, como ayer digimos equivocadamente, sino el de 
Fomento, es el que ha desaparecido con varios obje­
tos de valor, pertenecientes al Estado.

Hacemos con gusto esta rectificación.

.Nos faltan tiempo y espacio para ocuparnos del cor­
reo de Filipinas, que acaba de llegar á nuestras ma­
nos, Mañana lo haremos detenidamente.



EL DEBATE,

CARTAS PARISIENSES.

29 de Abril.

A falta de acontecimientos mas importantes, el le­
vantamiento carlista continúa siendo uno de los le 
mas favoritos de conversación en los' círculos políti­
cos. Los periódicos se ocupan también de este suceso, 
al que consagran varias columnas. A mas de los cua­
tro periódicos clericales que aquí se publican, ElMun- 
do, La Union, La Gaceta de Francia y El Universo, que 
simpatizan, como es natural, con los partidarios del 
Terso, hay otros periódicos que prestan también su 
apoyo al movimiento carlista: son estos Le Soir, Paris 
Journal y L'Eclair.

Francamente, no comprendo cómo un diario sen­
sato como Le Soir, mas bien de opiniones avanzadas, 
simpatiza con una causa como la de D. Cárlos; solo 
se puede explicar esto sabiendo lo poco que se respe­
ta la prensa en este pais, donde con un poco de aque­
llo.... todo se logra. Lo propio digo con respecto á 
Paris-Journal, el periódico de M. Enrique de Pene, el 
antiguo colaborador y ex-propietario del Gaulois, pe­
riódico que como Vds. recordarán, fue aquí una espe­
cie de Gaceta oficial de la revolución de 1868. ¡Cosa 
extraña! El diario que ha reemplazado al Gaulois 
(LŒclair) y el Paris-Journal están hoy haciendo lo 
propio que hacia aquel, cuando fué destronada Do­
ña Isabel II, y para que la semejanza sea mayor, lo 
mismo ahora que entonces firma los artículos nuestro 
compatriota D. Angel de Miranda. Conozco perso­
nalmente á este señor, y me consta que no es carlista, 
sino liberal. ¿Qué objeto, pues, se lleva con exagerar 
la importancia del niovimiento, haciéndose eco de to­
das las paparruchas, de cuantos rumores corren por 
la Bolsa y demás mentideros de Paris?

Sea como quiera, el público parisien, que no ha ol­
vidado que casi todo lo que anunciaba El Gaulois en 
1868 con respecto á la revolución española, era cierto, 
sobre poco mas ó menos, juzga hoy que lo que dicen 
El Eclair y demás periódicos, es la pura verdad de lo 
que acontece actualmente en nuestro país._

El sábado fueron á la embajada de España algunos 
bolsistas á preguntar si era cierto que habían asesina­
do á una augusta persona; notición que había corrido 
como muy V ’lido por la mañana. También se dijo y 
de ello se hicieron eco los citados periódicos, que al 
llegar el duque de la Torre á la estación de Vitoria le 
habían disparado un pistoletazo. Ya ven Vds. que 
aquí no se paran en barras.

Pero esto no puede durar; y ya que el público se va 
escamando de tanta bola y de tanta hipérbole, sobre 
todo desde que se sabe que la insurrección carlista 
pierde cada día en importancia y magnitud. La 
prensa independiente, inclusa la democrática y re­
publicana, la combate enérgicamente. El periódico de 
Gambetta la République française se distingue por la 
dureza de los ataques, lo que le vale una espantosa filí­
pica que le dirije anoche la Gaceta de Francia. Según 
este diario neo, la prensa francesa hace muy mal en 
sostener al reyAmadeo, porque este es hijo de Víctor 
Manuel, rey de Italia, y la Italia es ahora la aliada y 
amiga de ía Prusia. ¿Qué les parece á ustedes este 
razonamiento?

Anteayer hubo gran comida de familia en el palacio 
Basilewsky,con motivo deser los cumpleañosdedoña 
María Cristina. Estaban convidados, á mas del duque 
de Aumale y otros individuos de la familia de Or­
leans, varios españoles del partido alibnsista; pero á 
causa de los acontecimientos de España, y no que­
riendo dar á la comida un carácter político, á última 
hora se dió contraórden á los diferentes jefes y pro­
hombres de dicho partido, así como á los príncipes de 
la familia de Orleans, con excepción del duque de 
Montpensier, que fué el único que asistió á la co­
mida.

Me aseguran que doña Isabel de Borbon ha desisti­
do del proyectado viaje á Viena, donde se halla su hijo 
D. Alfonso. El que probablemente marchará por unos 
dias á la capital de Austria, en compañía de su her­
mana la princesa Clementina, es el duque de Mont­
pensier. Puede suponerse, sin pecar de malicioso, que 
el deseo de abrazar á su sobrino entrará por mucho 
en este viaje.

Poco ocurre aquí, pero de lo poco que hay que ha­
blar, hablaré á ustedes. En la sesión del viernes últi­
mo peroró largo rato en la Asamblea, con motivo de 
si es conveniente ó no la supresión de los pasaportes, 
el conde de Faubert, orador fácil, mordaz y epigra­
mático. También tomó la palabra M. Millaud, diputa­
do de la izquierda, acerca de los arrestos que han te­
nido lugar en Lyon.

El conde de Arnim, embajador de Alemania, lle­
gará en breve á esta capital, y se cree que inmediata­
mente despues empezarán las negociaciones entre los 
dos gobiernos para la realización del pago de los 
3.000 millones y la evacuación del territorio francés.

El conde de'Keratry permanecerá en la prefectura 
de Marsella, pues á pesar de todo el gobierno está sa­
tisfecho de sus servicios. También seguirá desempe­
ñando el cargo de alcalde del Havre M. Guilleraard, 
pues el partido republicano, empezando por M. Gam­
betta, le ha aconsejado y hasta rogado que no di­
mita.

Está llamando la atención e’ último libro de nues­
tro compatriota Cárlos Iriarte titulado Los principes de 
Orleans, escrito con la gracia, ligereza y talento que 
distinguen á su autor. La obra está ilustrada- con diez 
y seis retratos muy parecidos.

Otro libro curiosísimo, aunque de distinto género, 
se ha publicado últimamente aquí. Se titula Entre los 
antropófagos: Una parisiense en la Nueva Caledonia. Su 
autor, el Dr. Thiercelin, era ya conocido por una obra 
sumamente interesante. El Diario de un ballenero, que 
obtuvo aquí gran éxito hace algunos años. Su nueva 
obra se está vendiendo como pan bendito, y es real­
mente de las mas notables que se han publicado de 
algún tiempo á esta parte.

Las carreras de caballos de ayer tarde en el bosque 
de Bolonia estuvieron muy concurridas. En la anti­
gua tribuna imperial se hallaban madama Thiers, la 
duquesa de Magenta, el presidente de la Asamblea y 
los ministros de la Guerra y del Interior. Un acciden­
te desagradable produjo cierta emoción en la tercera 
carrera; la yegua del baron de Rotschild, Brasileña, 
dió un tropezón y se rompió una pierna. Las apuestas 
‘úeron muchas y considerables.

M. de Villemesant, director del Figaro, se consti- 
á pasado mañana preso para sufrir la sentencia 
ribunal relativa al proceso Trochu. Su compañe- 
ítú ha pedido que le concedan quince dias antes 
acer lo prop o.

a exposición de pintura y escultura, ó como aquí 
ice, el Salon de 187*2, que debía inaugurarse el l.° 

-nayo, no se abrirá hasta el dia 10.
egun el Times, la emperatriz Eugenia está indis- 

jsta hace dias con una inflamación en las glándu- 
del cuello.

<1 periódico imperialista e' Orden anuncia á sus lec- 
'45 que su redactor en jefe, M. Clemente Duvernois, 
ha aceptado la presidencia del Consejo de admi­

nistración del Banco territorial de España, no dejará 
por esto la dirección de aquel diario. Acerca de di­

cho Banco daré á V. algunas noticias en mi próxima 
carta.

Olvidaba decir que el Diario Oficial de esta mañana 
publica una nota que debió aparecer ayer, manifes­
tando que los franceses que se disponen á tomar una 
parte activa en el levantamiento carlista, se esponen, 
en virtud de art. 21 del Código civil, á perder su na­
cionalidad, sin perjuicio además de sufrir la.s penas 
impuestas por el art. 84 relativo á los actos hostiles 
cometidos contra una nación aliada.

Los nombramientos del conde de Harcourt y del 
conde de Bourgoing para la embajada de Lóndres y 
de Roma, se confirman mas y mas. El último de estos 
señores comió ayer en el palacio de la presidencia 
con el ministro de Negocios extranjeros y madame de 
Remusat.—Sollicitus.

V4RIEÜÁDE&.
REVISTA DE MERCADOS.

En el mes anterior no estaban los ánimos tan tran­
quilos ni reinaba la paz en todos los pueblos, de mo­
do que el tráfico tuviese el desarrollo necesario, pues 
que el comercio y la industria no puede menos de 
identificarse con la situación politica del país y seguir 
las vicisitudes y las fluctuaciones de aquella; así que 
en la generalidad de los mercados se ha observado 
falta de vida y flojedad en las transacciones, pues los 
especuladores en épocas de trastornos se retraen y 
esc usan de toda contratación.

Las noticias que hemos recibido de los principales 
mercados de España, que á continuación insertamos, 
enterarán á nuestros abonados, de los precios y condi­
ciones del tráfico en los puntos productores y de mas 
importancia mercantil.

ÁIercados andaluces.—Málaga. En la última sema­
na del mes anterior el mercado de esta plaza estuvo 
algo desanimado, si bien los arribos fueron muchos 
y las existencias crecidas, los precios á que se hicie­
ron algunas transacciones fueron los siguientes;

Aceite de olivo 44 rs. arroba; Acero de Trieste á 7 
y medio pesos quinta!; de Suecia 6 li2; Almendra 
larga en cáscara 7*2 rs. fanega, en pipa 80 rs. la arro­
ba; aguardiente de Valencia de 90 á 93 duros pipa, de 
Cataluña de 84 á 86, extranjero de semillas de 61 á 63 
reales arroba; arroz de dos pasadas de 13 á 20 reales 
arroba, de tres de 22 á 24; azúcar blanco refino Haba­
na de 50 á 60 rs. arroba, quebrado de 50 á 52, inferior 
de 44 á 46; Azafrán de 1.^" de 210 á 230 libra, de 2.^ de 
130 á 140; bacalao de Terranova, de 144 á 147 reales 
quintal, Noruega de 128 á 140; barrilla artificial de 
40 grados á 34 rs. quintal, de Almería á 44; Cacao Ca­
racas de 50 á 60 duros quintal, carupano de 22 1[2 á 
25, cubano de 16 1[4 á 16 112; café de Puerto-Rico á 
21 pesos quintal, de Manila á 17; Cáñamo en rama de 
46 á 48 rs. arroba; cebada del país de 25 á 26 rs. fane­
ga, navegada de 20 á 21; cominos de 210 á 220 reales 
quintal; duelas del Norte de América de 200 á 280 
pesos millar, medias de 130 á 200; garbanzos desde 
60 á 115 rs. fanega; harinas de Santander de l.“ de 19 
á 20 rs. arroba, de 2.“ de 17 á 18, de 3.’ de 15 á 15 li2; 
hierro dulce á 70 rs. quintal, en arcos de 45 á 58 rea­
les arroba; higos verdejos de 11 á 12 rs. arroba; hojas 
delata de 9 á 10 pesos caja; jabón de 7 á 8 pesos quin­
tal, maíz del país de 45 á 46' rs. fanega; pasa larga de 
estiva de 20 á 21 rs. arroba, moscatel en grano de 22 
á 23 rs. caja; plomo en barras de 71 á 76 rs. quintal, 
en planchas y caños de 106 á 112, en munición de 88 
á92; tablas de Wisburgo de 60 á 62 pesos 120 .tablo­
nes, suecos de 9 á 9 112 docena; the perla de 9 á 10 
reales libra, negro de 11 á 16; trigo de 46 á 48 rs. fa­
nega; vino tinto catalan de 23 á 24 pesos pipa de Be- 
nicarló y Vinaroz de 24 á 25, blanco del país de 20 á 
24 rs. arroba, de color de 28 á 32.

Sevilla. Calma en el mercado; los precios en la úl­
tima semana fueron los siguientes:

Trigo fuerte, de 42 á 48 rs. fanega; pintón de 43 á 
49; blanco, de 43 á 45; tremés, de 36 á 39; cebada, de 
2*2 á 24; maiz, de 36 á 38; habas, de 34 á 56; garban­
zos, de 50 á 80; alpiste, de 48 á 56; aceite, de 41 á 42; 
con bastantes entradas y firmeza en los precios de 
este caldo.

Mercados ARAGONESES.—Terwef. En vista del buen 
aspecto de los campos se observa tendencias á la baja 
de cereales; los últimos precios fueron: Trigo candeal 
á 37 rs. fanega; chamorro, á 38; jeja, á 33; centeno, á 
19; cebada, á 68; maiz á 24; avena, á 13.

Zaragoza. El tiempo escelente y los campos en el 
mejor estado. Los precios del mercado fueron los si­
guientes:

Trigo de monte, de 21 á 22 pesetas, hectólitro; can­
deal, de 20 1[2 á 23; cebada, á 8; centeno, á 1*2; ave­
na, á 6; harina de primera, de 38 á 40 los 100 kilos; de 
segunda, de 36 á 38; de tercera, de 18 á 24; naranjas, 
á Í2 rs. arroba; aceite, á 18.

Mercados asturianos.—Oviedo. El temporal último 
de agua y nieve ha perjudicado algo á los campos, y 
ha hecho que los mercados hayan estado poco con­
curridos; los últimos precios fueron los siguientes:

Trigo, de 10 á 11 rs. copino, equivalente á tres ce­
lemines; habas, de 9 á 10; maiz, de 7 á 8; patatas, á 8 
reales arroba; tocino, á 76; aceite, de 58 á 60; jabón, 
de 40 á 44; harina de primera, de 21 á 2*2 rs. arroba; 
de segunda, de 19 á 20; de tercera, de 18 á 19.

Mercados castellanos.— Logroño. — Los últimos 
fríos, que han sido excesivos, hacen temer por los 
campos, y principalmente á las viñas ha de causar 
daño

Los mercados de la provincia han estado muy con­
curridos y los precios fueron los siguientes:

Trigo, de 38 á 46 rs. fanega; cebada, de 20 á 23; 
centeno, de 27 á 28; avena, de 13 á 14; alubias^ de 49 
á 53: habas, de 32 á 40; maiz, de 26 á 28; garbanzos, 
de 105 á 145; arroz, de 22 á 24 rs. arroba; aceite, de 
43 á 50; vino, de 12 á 14, cántaro; aguardiente, de 27 
á 37; patatas, á 3 rs. arroba.

Rueda.—El estado de los campos excelente, el vi­
ñedo bastante adelantado, los cereales en baja; los 
últimos precios fueron los si mientes:

Trigo, de 42 á 43 rs. fanega; centeno, de 20 á 21; 
cebada, de 18 á 19; algarrobas, á 14; garbanzos, de 
100 á 140; vino nuevo, de 11 á 12 rs. cántaro; añejo, 
de 16 á 80; vinagre, de 10 á TI; aguardiente anisado, 
de 34 á 36; alcohol de vino, de 36 á 38 grados, á 80; 
de orujo, á 60.

Santander.—Gmode actividad se ha observado en 
la ultima semana, habiéndose .realizado muchas ope 
raciones en trigos y harinas, habiéndose presentado 
aquellas en alza y estas en baja, sin causa alguna qne 
justifique ni lo uno ni lo otro; los precios fueron los si­
guientes:

Harinas de primesa, á 16 lj2 rs. arroba; de segun­
da y tercera, de 15 á 17, habiéndose hecho grandes 
ventas para América.

El trigo se sostenía de 40 á 42 rs. .fanega; aceite de 
Sevilla, á 49 rs. arroba; arroz, á 21 rs. arroba; ceba­
da, de 27 l[4á27 li2 fanega; en los demás artículos 
apenas se han hecho operaciones.

Valladolid. Grandes existencias de trigo en el mer­

cado, si bien las demandas cortas y con tendencias á 
la baja. Los precios que rigieron fueron los que á con­
tinuación insertamos:

Trigo, de 4' á42 rs. las 94 libras; centeno, de 22 
á 23 fanega; avena, de 11 á 12; yeros, de 18 á 20; al­
garroba, de 18 á 19; lentejas, de 28 á 30; garbanzos, 
de 70 á 120; patata, de 5 á 6 rs. arroba.

En harinas se ha notado mucha calma y los tipos 
fueron de 15 1{2 á 16 rs. arroba de primera y á 14 las 
de segunda.

Zamora. El aspecto que presentan los sembrados 
en este pais, es inmejorable. Los precios en el último 
mercado estuvieron firmes y fueron los siguientes:

Trigo, de 39 á 42 rs. fanega; centeno, de 2*2 á 23; 
cebada, de 18 á 19; garbanzos, de 80 á 120; muelas, 
de 20 á 22.

El vino sigue de 11 á 12 rs. cántaro con tendencia 
al alza. •

Mercados catalanes.—Barcelona. La plaza sigue 
dominada por la calma, que sigue en aumento con 
motivo de la insurrección carlista, resintiéndose de 
ello el comercio y la industria y todas las clases que 
viven del trabajo. Los precios de los principales ar­
tículos fueron los siguientes:

Aceite.—Sostenidos los precios á causa de las po­
cas entradas; el de Tortosa, clase buena, se vende de 
22 á 23 duros carga de 115 litros; de Sevilla, de 22 
á 22 li2; las botijas para Américade media arroba cas­
tellana, de 26 á 26 lí2

Aguardientes.—Mucho tiempo hace que este ar­
tículo sigue estacionado y sin más negocios que los 
más precisos para el consumo del pais, y muy poco 
para los mercados de Ultramar, no variando sus pre­
cios de 76 á 77 duros pipa jerezana de 35 grados de 517 
litros con casco á bordo.

Los orujos igual graduación se cotizan de 59 á 60 
duros.

El aguardiente Holanda de 19 li2 grados á bordo, 
de 45 á 46 duros pipa catalana.

Algodones.—Sin embargo de tener noticia de que 
ios precios se mantienen firmes en los mercados regu­
ladores, nuestros especuladores se muestran reacios 
á entrar en el negocio, y solamente la fabricación es 
la que dá alguna vida al mercado para el abasto de 
sus establecimientos; los precios continúan á poca di­
ferencia sin variedad alguna cotizando el Nueva-Or- 
leans, de 28 1[4 á 28 3(4 pesos sencillos quintal cata­
lan; Charleston, de 27 á 271|2; Pernambuco, de 27 lj4 
á 27 li2; Puerto-Cabello, de 24 á 24 li2; Smirna,de 22 
á 22 li2.

Arroz.—Alguna existencia y mucha calma: se coti­
za el de 1.^* clase, de 22 á 23 pesetas quintal; de 2.\ 19 
á 20; de 3.\ de 17 á 18.

Bacalao.—Encalmado por las muchas existencias 
esperándose todavía algunos cargamentos próximos á 
llegar

Los precios corrientes son: Noruega 1.* de 28 á 30 
pesetas quintal de 4T6 kilos. Noruega 2.’, de 26 á 27 
pesetas id. Islandia 1.’ de 30 á 31 pesetas, y el 2.“ de 
27 á 28 id.

Cacaos y cafés.—Como las fábricas de chocolate es­
tán surtidas para el consumo, nada se hace sobre es­
te grano. Tampoco hay operaciones en cafés por falta 
de existencias. Si bien hay en depósito aun el cargo 
de Puerto-Rico por «Isabelita,» compuesto de unos 
1.300 sacos, nadie se atreve hacer oferta de compra 
por causa de los elevados precios que pretenden sus 
tenedores.

Cebadas—Han sido muy solicitadas á causa de su 
escasez, siendo sus precios los de 7 1[4 á 7 li2 pe­
setas la cuartera, y una partida superior hasta 7 3[4.

Cueros.—Escasos y bien sostenidos, aunque no es 
mucha la demanda por ser menos activo el consumo, 
el cual se compra á los precios siguientes:

Buenos-Aires de 40 á 42 libras catalanas quintal 
de 4T6 kilos según clase, y los de Puerto-Cabello, de 
38 á 39 id. id.

Harinas.—Poco se ha hecho de importancia y por 
lo tanto los precios encalmados; ios cuales por ser 
muchos y variados resultan nominales la mayoría de 
ellos.

Las primeras de Castilla superiores, de 18 á 18 li2 
pesetas quintal de 41‘60 kil.

Id. clase regular, de 17 3[4 á 18 d.
Id. 2.*, de 16 1(2 á i7 id según clase.
Aragon 1.*, de 17 li2 á 18 id.
Del país, de 181[4 á 18 li2 id.
Los barriles para América, franco á bordo de 8 1(4 

á 8 1(2 duros uno.
Maiz.—Sigue cotizándose en el muelle y en alma­

cén con bastante calma.
Tortosa amarillo, de 10 3(4 á TI pesetas la cuartera 

de 70 litros.
Valencia, blanco, de 8 3[í á 9 1[2 id.
Aragon, clase inferior, do 9 li4 á 9 1(2 id.
Petróleo.—Por no ser muchas las existencias los 

precios se sostienen con firmeza, no obstante de la 
disminución de consumo por causa de la estación 
adelantada del verano.

Los precios corrientes del dia son, á 45 pesetas los 
100 kilos brutos en barriles, al por mayor, y de 46 1(2 
á 47 pesetas id. al por menor.

Trigos. —A causa de los pocos arribos y de escasear 
las clases superiores, estas tienen alguna solicitud, 
habiéndose operado á los precios siguientes:

Del pais, candeal de la Mancha, de 18 1(2 á 19 pe­
setas la cuartera de 70 litros; idem de Castilla, de 19 
á 19 1(4 id.; de Navarra jeja, de 17 3(4 á 18 id.; de Se­
villa mezchilla, de 15 á Í3 1(4 id.

Extranjeros, Azof; de 16 á 16 l(-2 id.; Odessa, de 
16 3(4 á 17 id.; Calafat, de 15 á 15 1(*2 id.

Vinos.—Sin variación en los precios avisados en 
nuestra última, que reproducimos:

Vino preparado para la isla de Cuba en pipas cata­
lanas, de 25 á 251(2 duros la pipa de 484 litros.

Para Montevideo y Buenos Aires, de 251(2 á 26 du­
ros id.

Para el Brasil, en pipas portuguesas (de 516 litros), 
de 40 á 42 duros pipa.

Mercados manchegos. — Ciudad-Real. — El tiempo 
hermoso, pues llueve muchísimo y on vientos hura­
canados y frió intenso; pero aquí eñ estos meses cuan­
do llueve, todos ios dias como sucede ahora, es 
cuando mejor tiempo hace; las siembras están inme­
jorables, no dejando nada que desear á los labradores 
en la actualidad.

Los precios corrientes en esta plaza son los si­
guientes:

Candeal, de 46 á 49 rs. fanega; trigo, de 45 á 46; ce­
bada, de 20 á 22; pani/o, de 30 á 33; garbanzos coci­
dos, de 84 á 100, según su clase; patatas, de 2‘75á3 
reales arroba; vino tinto, de 12 á 14 rs. cántaro; 
aguardiente de 25“ cubierto, de 42 á 44; aceite, de 41 á 
42; carnes de vaca y ternera, á 26 cuartos libra; de 
carnero, macho y borrego, á 18.

Valdepeñas.—El movimiento mercantil muy parali­
zado en todos los artículos; son muy pocas las opera­
ciones que se hacen en vinos y cereales; los precios 
no han tenido variación, acentuándose la baja en to­
dos ellos. Los precios que han regido son los siguien­
tes: Candeal, de 45 á 46 rs. fanega castellana; jeja, de 
42 a 43; centeno, de 29 á 30; cebada, de 22 á 23; anís, 
de 65 á 80 rs. fanega colmada, según clase; vino tin­

to, primera clase, de 17 á 18 rs.; idem segunda, de 13 
á 14; id. blanco, de 14 á 15; id. de quema, á 6; espí­
ritu de 40 grados, á 100; vinagre, de 9 á 10; aguar­
diente anisado de 26 grados, de 39 á 40; aceite, de 44 
á 45; queso añejo en aceite, marca V., de 68 á 70; la­
nas, de 60 á 70; patatas, á 4.

Mercados valencianos. Valencia.—No ha cambiado 
el estado de la plaza, que se resiente bastante de la 
situación política que atraviesa al país, la cual ha pa­
ralizado completamente los ya escasos negocios. La 
situación de los principales artículos es como sigue:

Aceites.—El estado de este caldo y sus precios son 
los‘mismos de la semana última, pues sigue pagándo­
se á los tipos siguientes: aceite superior del país, de 
49‘73 rs. á 50‘70 los 10 kilógramos; el mediano, de 
45‘07 á46‘90; de Aragon, de 40‘37 á 42‘23; el de ca­
cahuete, de 41‘31 á 42‘23.

Aguardiente, encalmado, los precios fueron: espíri­
tu de 35 grados, á 29 rs. decálilro; de 20, á 18; anisa­
do, de 30 á32; de 20, á 21; de 18, á 19.

Almendra mallorquína, de 46 á 48 rs. los 10 kilos.; 
común, á 47; blanqueta, á 50. Algarrobas, de 4 á 5 rs. 
los 10 kilos. Almidón flor, de 30 á 35 rs. los 10 kilos., 
regular, de 20 á 24; de canutillo, de 33 á 38. Añil, de 
70 á 72 el kilo. Anís, de 37 á 39 los 10 kilos. Arroz de 
primera cilindrado, á 194 los 100 kilos; de segunda, 
a 183; de tercera, á 180; de tres pasadas, á 156; cor­
riente, á 154.

Azúcares, paralizado el tráfico, se han realizado al­
gunas operaciones á los siguientes tipos: blanco flore­
te, de 50 á 51 rs. los 10 kilos; quebrados buenos, de 
44 á 45; inferiores, de 37 á 38. Azafrán, de 318 á 360 
el kilo. Cacaos Caracas, de 17 á 20 el kilo; Guayaquil, 
de 7 á 8. Cubeño. de 6 1(2 á 7. Café, de 7 á 8 el kilo. 
Cáñamo, de 54 á 60 los 10 kilos. Cebada, de 7 á 8 el 
doble decálitro. Cera amarilla del pais, á 850 rs. los 
50 kilos. Crumo, á 1.010; elaborada, á 1.030, en ceri­
lla y bugías, á 1.110; en hachas, á 987. Cochinilla, de 
30 á 36 rs. kilo. Cominos, de 48 á 50 los 10 kilos. 

Harina de primera clase, de 148 á 152 los 100 kilos 
la extranjera; la del país, de 170 á 175; la candeal de 
flor, la mas inferior, de 145 á 150.

Lanas.—Entrefina blanca, de 6 1(4 á 6 1(2 kilo; par­
da, de 5 3(4 á 6; tenería blanca, de 10 á 10 1(4; parda, 
de 9 li2 á 10; maiz blanco, de 10 á 12 el doble decá­
litro; el amarillo, de 10 á 11; trigos, los duros de Cas­
tilla, de 93 á 98 rs. el hectólitro; de la Huerta, de 96 á 
100; de Aragon, de 83 á 88; de Andalucía y Extre­
madura, de 88 á 92.

El mercado de sedas en la mas completa paraliza- , 
cion, debido á lo próximo que está la cosecha habién­
dose colado el capullo á 6*2 rs., que es un precio ínfi­
mo atendido al de otros años con el primero que en­
tra, lo que se atribuye á que faltando demanda para 
Francia; las fábricas no se esceden y pagan el valor, 
y no el deseo de ios vendedores; se cree que este año 
se ha de hacer pocas ventas de este artículo para la 
vecina república, pues ya era tiempo de recibir órde­
nes de compra.

Mercados extranjeros.
En París que los almacenistas de harinas y trigos 

quisieron sostener los precios, no lo consiguieron, 
pues los especuladores se resistieron á la compra, y 
por lo tanto, la tentativa de alza quedó frustrada.

Las harinas se cotizaban á 69 francos los 100 kilos; 
las de consumo se cotizaban con dos francos de ven­
taja. Los arribos, en vista de que los precios no son 
favorables escasean; así que apenas pueden los pana­
deros recoger los 1.600 á 1.800 sacos que diariamente 
necesitan.

En Marsella, si bien no hay grandes existencias de 
harinas, el precio no se eleva, pues continúa el de 56 
francos el saco de la clase superior, y á 48 las mas in­
feriores.

Los trigos, si bien ha habido alguna mas actividad 
en la especulación no han mejorado de precios, pues 
que continúan á 37 francos los 100 kilos. Los buenos 
trigos blancos y los de invierno rojos de América, á 
35. Las clases mas inferiores encuentran difícil sa­
lida.

En el Havre solo se compran los trigos proceden­
tes de Chile y los Richelles blancos, que se cotizaban 
de 33 á 34 francos los 100 kilos; las demás clases, cu- 
arecios eran mas elevados, no encontraban com- 

)res.
En Marsella se están recibiendo grandes partidas 

de trigo, y esto hace que los precios sean bajos, pues 
las últimas cotizaciones eran las siguientes: trigos de 
Odessa, á 37 frs. la carga de 160 litros; Po onia, á 
36 1(2; Danubio, á 29; Azoff, á 35.

Los precios de algunos artículos españoles eran los 
siguientes:

Almendrado Tarragona con cáscara, á47 frs. los' 
50 kilos; de Mallorca, .^in ella, á fiá. Avellana sin cás­
cara, á 66. Higos de Ma lorca, á 65 Pasas de Málaga, 
á 10 la caja. Azafrán de Alicante, á 75 el kilo. Rega­
liz de Tortosa, á 35 los 50 kilos. Lana sucia de Espa­
ña, á 220 los 100 kilos. Cochinilla de Canarias, á 7‘25 
francos kilo de la clase gris, y á 7‘50 la negra.

En Inglaterra los precios de los cereales se sostie­
nen, y en Lóndres, que puede decirse que es el regu 
ladoNde todos los mercados del país, las tendencias 
eran al alza, como así mismo lar harinas; ios últimos 
precios en la referida plaza eran los siguientes:

Trigo inglés, de Esses y Kent, á 62 chelines la 
cuartera de 496 libras; de Dantzit, á 60; de Rusia, 
á 4 ; del Canadá, á 59.

Harina inglesa, á 54 chelines saco de 280 libras; 
alemana, á 43; del Canadá, á 26 el barril de 196 
libras.

Cebada inglesa, á 29 la cuartera; del Báltico, á 30; 
de Odessa, á 24.

Avena, á 19.
Maiz, á28.
El precio en Lóndres de algunos artículos españo­

les era el que sigue:
Aceite de Andalucía á 49 libras esterlinas la tonela­

da de 252 galones, de linaza á 32 libras quintal de 112 
libras; azúcar de la Habana florete á 36 chelines quin­
tal de 112 libras, quebrados á 32; café de Puerto-Ri­
co á 70 chelines quintal, de Cuba á 67; cáñamo de 
Manila á 40 libras tonelada; azafran á 30 chelines li­
bra; orozuz á 35 chelines quintal; esparto de Almería 
á 8 libras la tonelada, de xMauila á 38; almendras va­
lencianas á 65 chelines quintal; pasas moscatel en le­
chos á 38; higos de España á 23; naranjas de Valencia 
á 20 chelines, caja; avellanas asturianas á 37 chelines 
barril de 190 libras; grana de Tenerife negra á 2 che­
lines libra, plateada á 2 chelines y 5 dineros; plomo 
español en galápagos á 19 libras la tonelada; azogue 
11 libras botella; alpiste á 48 chelines cuartera; taba­
co de la Habana en cigarros á 7 chelines libra, hoja á 
1 chelín 7 dineros libra; vino de Jerez de T* á TIO li­
bras bota de 108 galones, clases medias á 35, bajas á 
10, tinto de Tarragona á 10 libras pipa de 115 galo­
nes; manteca española á 70 chelines quintal.

No habiendo recibido el correo de Ultramar, no po­
demos comunicar á nuestros lectores las noticias de 
los mercados de la Habana, Puerto-Rico y Manila 
que lo haremos en la próxima semana.

Dice La Politica:
«Continúan de un modo espantoso por órden del 

Gobierno las denuncias y recogidas de los periódicos 
le oposición. Ayer le toco también el turno al sensato 
Pueblo.

Lo malo para los periódicos ministeriales es que 
tienen que recogerse á sí mismos por denuncia ^de los 
suscritores.

En los dos últimos dias han sido ’recogidos por la 
opinion un periódico sagastino y otro fronterizo. El 
fronterizo era El Argos; el sagastino una especie de 
papel que se llamaba La Dinastía Popular.

El uno velaba por el otro ó la otra. Su desaparición 
simultánea ha sido, pues, lógica. Pero ¿qué va á ser 
del país sin Argos y sin Dinastia... Popular... tan po­
pular que ha muerto de consunción?»

Siempre á tu noble titulo faltando.
Con ódio tanto y tan tenaz manía.
Me viene há tiempo la atención llamando 
Que aun el vivo te venga preocupando
Y el muerto te preocúpe todavía.

El Argos bajó á la tumba;
Es una triste verdad!!
Y al recogerle, exclamaron 

Déscanse en paz!
Pero di; cuando la muerte 

Llegue á tu puerta á llamar, 
A n@ ser quien venda especias 

Quién te recogerá?
Cuando el Duque sus favores 

Te deje de dispensar, 
Con otra mano de oro 

Quién te salvará?
Cuando bajes á la tumba

Tú, tan Politica y tan...
Por POLÍTICA siquiera 

Quién te llorará?
Cuando la anhelante mano, 

Tiendas próxima á espirar.
Entre los que te conozcan 

¿Quién la estrechará?
Cuando entierren tus despojos, 

Al desierto funeral 
A pesar de tu unionismo 

¿Quién se unirál
Cuando tu ardiente incensario 

Canse al santo y al altar. 
De que tuviste lectores, 

¿Quién se acordará?

—¿Qué sucede en tu casa, Pepe?—Que el destino 
me ha enviado un hijo.—¿Y por eso estás tristes- 
Triste no, pero yo hubiera preferido una credencial.

En el gabinete de una enferma el doctor por dis­
traerla cuenta la sublevación diciendo que media Es­
paña se ha levantado. — Y diga V., señor médico, 
¿cuándo podré yo sublevarme?

Una negra muy rara—se daba polvos blancos en la 
cara,—y una anciana extranjera—se daba de betún 
en la mollera. Hace la humanidad, según mi sue­
gro,—negro lo blanco y de lo blanco negro.

En uno de los números de nuestro periódico, nos 
hemos ocupado del prospecto de una importante obra 
próxima á publivarse bajo la dirección de los seño­
res Llanta y Cañaveras con el título España industrial 
contemporánea, que recomendábamos á nuestros lec­
tores en la seguridad de que la obra correspondería 
al plan y condiciones del prospecto.

A la vista tenemos las primeras ocho entregas pu­
blicadas, y nos complace sobremanera que, tanto la 
parte literaria, como la material, excedan en mérito á 
lo que nos habíamos prometido.

El interés y la importancia que encierra esta publi­
cación para la industria, la agricultura y el comercio, 
nos hace creer que obtendrá el apoyo de las clases en 
cuyo favor se publica.

Los acreditados editores Sres. Elizalde, Llano y 
compañía por cuya cuenta se hace la obra, son una 
garantía de la exactitud y puntualidad con que se lle­
vará á término la misma.

Hemos recibido el número 17 del interesante pe­
riódico Correo de la Moda, y hé aquí el sumario de 
las materias que contiene:

«Texto.—Phidias, por la condesa de Araceli.—Eí 
diablo hembra, por Abdon de Paz. —Siempre, poesía, 
por Isahpl Villaiuai’llu.—Mayo, poesía, por E. Gon­
zalez del Valle.—Eí Awseua, por Robustiana Armiño 
de "Cuesta. —Zinska, por Angela Gvnssi.—Flores del 
Guadalquivir, por Al-Magheritiy. —Joyas artísticas, por 
Nicasio Alvarez.—Modestia y vanidad, por Maria del 
Pilar Sínués de Marco. —Explicación del figurín.—Va­
riedades.—Correspondencia.—Charada.

Grabados.—Phidias.—Casa-Lonja de Valencia.— 
Covadonga.—Arco de Santa María en Burgos.

Dos autores escriben juntos una comedia.
Uno de ellos llega á casa del otro, qué le sale al en­

cuentro, y con aire contrariado le dice:
—Vuelve luego, porque ahora tengo una jaqueca 

que no me permite ha''er nada.
A las dos horas el colaborador llama de nuevo á la 

puerta de su amigo:
—¿Ya te sientes bien?
—Sí, estoy mejor.
—Así lo esperaba, porque he encontrado tu jaqueca 

en la escalera.

ESPECTACULOS.

FUNCIONES PARA MAwANA,
TEATRO DEL CIRCO.—No se ha recibido el anuncio

TEATRO DE LA ZARZUELA.-No s« ha recibido el 
anuncio.

TEATRO T CIRCO DE MADRID.—No se ha recibido el 
anuncio.

TEATRO MARTIN.—A las 8 1(2.---Función 228 de abo­
no.—Turno par.—La comedia nueva de magia , en cuatro ac­
tos, «La leyenda del diablo.»

TEATRO DE LA ALHAMBRA.—Á las 8 1(2.— «la
Voz de la Patria.»—Baile.

A las 9 y 1(2.~< D. Tomás.»—Baile.
A las 10 y 1(2 —Segundo acto de la misma.—Baile.
A las 11.—Tercer acto de lo misma.—Baile.

Madrid: 1872.—Imprenta de EL DEBATE, Fomento, 15, 

à cargo de Jacobo María Luengo.

EL DEBATE
DIARIO POLITICO DE LA TARDE.

cíü; «suscribe en la administración del mismo, Calle del fomento, número 15, cuarto principal.

rasciœ DB snsGRiciosí.
En Madrid, 2 pesetas 50 céntimos al/mes.—En Provincias, adelantando su importe en letras de giro, sellos de correos, ó haciendo el pago directamente en la Administración: 9 peseta- 

el trimestre; 17 pesetas 50 céntimos idem el semestre y 33[pesetas por un año.—Por comisionado, O girando esta Administración: trimestre, 10 pesetas; semestre, 18 pesetas 50 céntimos 

idem.—Antillas: trimestre (adelantado), 21 pesetas; semestre, 40; un año, 78.—Filipinas y América del Sur; semestre, 58 pesetas.—Estranjero: trimestre, 18 francos.

Anuncios y Comunicados á precios convencionales^


